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PRÓLOGO
“Cuando Dios hizo al peludo

lo hizo de tan mala gana
por eso que el pobrecito

tiene tan fiera la lana...”

Chango Rodríguez
“Golpear de bombo”

Chacarera de 1960

Los xenartros constituyen un muy particu-
lar grupo de mamíferos característico de la 
Región Neotropical, que está ampliamente 
representado en el registro fósil de Améri-
ca del Sur, tanto por su extensión temporal 
como por sus continuos registros. Se puede 
decir, incluso, que no existe ningún yaci-
miento fosilífero del Cenozoico de nuestro 
país que no cuente con restos de xenartros. 
Casi la totalidad de los taxones de xenartros 
se registran en Sudamérica (Paleoceno Supe-
rior-Reciente) y resulta sumamente diversi-
ficado, pues se conocen más de 160 géneros 
fósiles y, tal vez, más de 400 especies. Duran-
te el Cenozoico o Era Terciaria (más de 30 mi-
llones de años), Sudamérica funcionó como 
un continente-isla, comparable a la Australia 
actual. Al principio, contactada con la Antár-
tida, y luego, completamente aislada. En este 
aislamiento, los xenartros tuvieron un gran 
apogeo y diversidad: no sólo con formas si-
milares a las actuales, sino con otras como los 
gliptodontes y los perezosos terrestres. Este 
grupo alcanzó una gran diversidad y formas 
de considerable tamaño: existían armadillos 
gigantes como Pampatherium, que alcanzaba 
los 200 kg., perezosos terrestres de enormes 
dimensiones como Scelidotherium (500 kg.), 
Mylodon (1.000 kg.), Glossotherium (1.000 kg.), 
Lestodon (3.000 kg.), Megatherium (5.000 kg.) 
y Eremotherium (4.000 kg.). Los conocidos 
gliptodontes se diferenciaban de los armadi-
llos porque su fabulosa coraza dorsal rígida 
y bastante esférica carecía de bandas móvi-
les. Integraban este grupo los géneros Glyp-
todon (2.000 kg.), Doedicurus (hasta más de 

2.300 kg.), Panochthus (1.000 kg.), el pequeño 
Sclerocalyptus (de apenas 300 kg.) y Neosclero-
calyptus, más bajo y tubular, y aparentemen-
te cavador.

Se realiza aquí un paréntesis apenas para 
mencionar que existe una teoría que indica 
que los mamíferos placentarios (igual que 
los marsupiales), son de origen asiático, 
que luego pasaron a Norteamérica, donde 
se diversificaron y que, a finales del Cretá-
cico, distintos linajes habrían ingresado en 
Sudamérica (entre ellos, unos tempranos xe-
nartros). Ahora bien, como los hallazgos de 
xenartros más primitivos se han dado sólo 
en Sudamérica, esta teoría aún es bastante 
discutida.

Continuando el relato, posteriormente co-
menzaron las llegadas esporádicas de ma-
míferos procedentes de Norteamérica desde 
hace unos 5 millones de años, los llamados 
“saltadores de islas” (diversas especies que 
eventualmente pasaban de isla en isla en bal-
sas naturales, como ramas y troncos arrastra-
dos por corrientes marinas).  De manera sub-
siguiente, la formación de un puente conti-
nental hace unos 3 millones de años, el istmo 
de Panamá, permitió el llamado Gran Inter-
cambio Biótico Americano (GIBA), que puso 
fin al largo aislamiento de Sudamérica que 
posibilitó una “migración masiva”, propician-
do que la flora y fauna de ambos continen-
tes, que habían evolucionado por separado, 
se mezclaran de un lado al otro, aunque no 
en forma pareja. Cuando se produjo el GIBA, 
el grupo de los xenartros estaba en su apogeo 
y varias especies migraron hacia el norte. Es 
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así que nueve familias de mamíferos, entre 
ellas marsupiales, roedores histricomorfos y 
xenartros (gliptodontes y perezosos gigan-
tes) de abolengo sudamericano emigraron 
hacia el norte, pero sin embargo fue mayor el 
aluvión norteamericano, pues no menos de 
quince familias emigraron hacia estos lares 
tornándose parte de nuestra fauna autócto-
na. De hecho, todos los mamíferos que hoy 
en día se consideran “autóctonos” de nuestra 
Sudamérica, llegaron en aquel tiempo: cier-
vos, llamas, tapires, cánidos y félidos, entre 
otros. Ellos se podrían considerar“inmigrados 
relativamente nuevos”. En ambas Américas va-
rias familias lograron adaptarse y prosperar. 

Otras en cambio, desaparecieron sin dejar 
descendencia.

Desde aquellos tiempos, los xenartros, ca-
minan por nuestros pagos y podrían consi-
derarse como los únicos mamíferos realmen-
te “autóctonos” de esta porción de la Tierra. 
Como acertadamente dijo Jorge W. Ábalos 
(1953): “son los armadillos billetes de vieja emi-
sión, que se empeñan en continuar circulando”. 
Que sigan “circulando”, decimos, depende en 
gran parte de nosotros... 

Norberto Ángel Nigro, 
Bárbara Gasparri y 

Elisabeth Pepe Steger

Es común ver a las mulitas olisqueando el aire, paradas sobre sus patas traseras. foto: Belén Etchegaray.
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INTRODUCCIóN

Se presenta una guía de identificación de 
las especies de xenartros presentes en la Ar-
gentina con fichas completas para cada una 
de ellas. También se agregan breves descrip-
ciones de las especies que, si bien no habitan 
nuestro país, si lo hacen en el resto del con-
tinente. Nuestra intención ha sido ofrecer al 
investigador, al naturalista o al simple aficio-
nado de los “bichos” del campo, una primera 
y práctica herramienta para lograr la identi-
ficación y acceder a la información básica de 
estos interesantes animales.

fICHAS

Las fichas se ordenan según la sistemática de 
Gibb et al. (2016) y Teta et al. (2018) y están 
encabezadas por el nombre común, la deno-
minación científica y los siguientes ítems: 

Otros nombres: se mencionan los nom-
bres comunes que se otorgan a la especie en 
distintos sitios del país, los que reciben en las 
distintas lenguas aborígenes nativas, en paí-
ses vecinos y en inglés. Fueron recopilados a 
partir de la bibliografía consultada. 

Medidas: se proporcionan dimensiones del 
cuerpo y peso aproximado. 

Rasgos característicos: se detallan los 
caracteres distintivos de la especie, resaltan-
do en negrita algunos rasgos que facilitan la 
identificación.

fórmula dentaria: en el caso de las espe-
cies que poseen dientes, se detallan la can-
tidad y el número que corresponde a incisi-
vos, caninos, premolares y molares en este 
orden, de cada mitad de maxilar, tanto supe-
rior como inferior.

Hábitat: se mencionan los ambientes natu-
rales que frecuenta. 

Costumbres: se indican aquí algunos de 
los caracteres comportamentales más habi-
tuales. 

Reproducción: se hace mención de la 
época reproductiva de la especie, tiempo 
de gestación, cantidad de crías que procrea, 
tiempo de destete, etc. 

Alimentación: se señalan hábitos alimen-
tarios en su ambiente natural. 

Distribución geográfica: se indica el 
área de dispersión sudamericana en general 
y las provincias argentinas que habita cada 
especie. Además, se mencionan las ecorre-
giones que ocupa en nuestro país. 

Situación: bajo este rótulo se describe la 
relación de la especie con el hombre y su 
abundancia o escasez pasada y actual, si co-
rrespondiera. Por otra parte, se enumeran 
las categorías de conservación en las que, 
debido a su estatus poblacional y distribu-
ción geográfica, ha sido clasificada tanto a 
nivel nacional como internacional. Para la 
categoría de conservación a nivel internacio-
nal se sigue a la UICN (2020) a través de su 
Lista Roja de Especies en Peligro. A nivel na-
cional, se recurre a la “Categorización 2019 
de los Mamíferos de Argentina según su 
riesgo de extinción” de la SAyDS y SAREM. 

A continuación, se describen brevemente 
las categorías utilizadas que son coinciden-
tes tanto en la categorización nacional como 
la internacional. Para una mayor compre-
sión se las simplifican de la siguiente forma: 

INTRODUCCIÓN AL LIBRO
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INTRODUCCIóN

Categorías de clasificación de 
las especies según su riesgo 
de extinción.

•	 Extinto (EX): cuando en una especie no que-
da duda razonable de que todos los indivi-
duos han muerto.

•	 Extinto en Estado Silvestre (EW): cuando 
la especie desapareció en estado silvestre, 
aunque subsiste en cautiverio o como po-
blación (o poblaciones) naturalizadas com-
pletamente fuera de su distribución origi-
nal.

•	 Extinto Regionalmente (RE): cuando no 
hay una duda razonable de que el último 
individuo capaz de reproducirse en la re-
gión ha muerto o desaparecido de la na-
turaleza en la región; o, en caso de ser un 
antiguo taxón visitante, el último individuo 
ha muerto o desaparecido de la naturaleza 
en la región.

•	 En Peligro Crítico (CR): se considera que 
se está enfrentando a un riesgo de extinción 
extremadamente alto en estado de vida sil-
vestre.

•	 En Peligro (EN): se considera que se está 
enfrentando a un riesgo de extinción muy 
alto en estado de vida silvestre.

•	 Vulnerable (VU): se considera que se está 

enfrentando a un riesgo de extinción alto en 
estado de vida silvestre.

•	 Casi Amenazado (NT): cuando ha sido 
evaluado según los criterios y no satisface, 
actualmente, los criterios para en peligro 
crítico, en peligro o vulnerable, pero está 
próximo a satisfacer los criterios, o posible-
mente los satisfaga, en un futuro cercano.

•	 Preocupación Menor (LC): cuando, habien-
do sido evaluado, no cumple ninguno de 
los criterios que definen las categorías de en 
peligro crítico, en peligro, vulnerable o casi 
amenazado. Se incluyen en esta categoría ta-
xones abundantes y de amplia distribución. 
En definitiva, debe encontrarse próximo a 
cumplir las condiciones necesarias para ser 
clasificado en la categoría vulnerable.

•	 Datos Insuficientes (DD): pertenecen a este 
ítem aquellos taxones cuya información es 
inadecuada para hacer una evaluación di-
recta o indirecta de su riesgo de extinción 
en base a la distribución y/o condición de 
la población.

•	 No Aplicable (NA): cuando se considera 
que un taxón no reúne las condiciones para 
ser evaluado a nivel regional.

•	 No Evaluado (NE): no se ha realizado un 
análisis del estado de conservación de la es-
pecie a la fecha.

EXTINTO (EX)

EXTINTO EN ESTADO SILVESTRE (EW)

EXTINTO REGIONALMENTE (RE)

EN PELIGRO CRíTICO (CR)

EN PELIGRO (EN)

VULNERABLE (VU)

CASI AMENAzADO (NT)

PREOCUPACIÓN MENOR (LC)

DATOS INSUfICIENTES (DD)

NO APLICABLE (NA)

NO EVALUADO (NE)

CA
TE

GO
Rí

AS
 A

M
EN

Az
AD

AS

En esta obra se indican con los siguientes íconos y colores de la tabla aquí representada, la categoría de 
conservación de cada especie.

Categoría 
mundial

Categoría en 
Argentina

Ejemplo de ícono para las categorías 
EN PELIGRO CRItICO y EN PELIGRO
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INTRODUCCIóN

Para una misma especie puede variar la 
categoría de riesgo que se le aplica a nivel 
nacional e internacional. Esto se explica fá-
cilmente a través de un ejemplo: el tatú ca-
rreta (Priodontes maximus) a nivel nacional 
se encuentra categorizado “en peligro”, e 
internacionalmente se lo considera “vulne-
rable”. Esto significa que su probabilidad de 
extinción a nivel mundial será más baja que 
a nivel nacional, debido a su amplia distribu-
ción geográfica en el continente, y el tamaño 
poblacional que alcanza en varias zonas del 
mismo. Pero ello difiere a nivel nacional, ya 
que en la Argentina posee una escasa área de 
dispersión debido a las presiones humanas 
(caza comercial, transformación de hábitats, 
etc.) y a que se encuentra en el límite austral 
de su distribución natural. Esto repercute en 
una menor población y, por ende, el riesgo 
de extinción en nuestro país es mucho más 
alto que en el continente. 

CITES: esta sigla en inglés (Convention on 
International Trade in Endangered Species 
of Wild Fauna and Flora) se refiere a la “Con-
vención sobre Comercio Internacional de Es-
pecies en Peligro de la Fauna y la Flora”, que 
se creó como parte de una estrategia para la 
conservación de la naturaleza. A partir de 
su entrada en vigencia (el 1 de julio de 1975) 
estableció una red mundial que controla el 
comercio internacional de las especies silves-
tres (y de sus productos) que presentan al-
gún grado de amenaza, exigiendo la presen-
tación de permisos oficiales para que dicho 
comercio pueda llevarse a cabo. Comprende 
tres apéndices: en el Apéndice I se incluyen 
a las especies amenazadas de extinción de 
comercio internacional vedado, de las que 
sólo en casos excepcionales se permite su 
exportación; el Apéndice II incluye aquellas 

especies que podrían ser amenazadas de ex-
tinción si no se controla su comercio interna-
cional el que se permite en cupos limitados y 
regulados y certificados de origen y el Apén-
dice III que engloba especies con comercio 
controlado, conforme con las reglas y regula-
ciones del Tratado y que rige sólo en el país 
que propone a dicha especie. La República 
Argentina adhirió al CITES el 8 de enero de 
1981, entrando en vigor el 8 de abril del mis-
mo año. 

Otras medidas protectoras: en ciertos casos 
se menciona si se encuentran amparadas en 
parques o reservas nacionales, provinciales, 
si alguna ley específica los protege o si han 
sido declarados monumento natural en al-
guna provincia argentina, ya que ninguna de 
estas especies ha sido considerada así a nivel 
nacional.

Mapas de distribución: acompañan a 
cada ficha, mapas con división política som-
breados en las áreas donde la especie ocurre 
en la Argentina y en el continente. 

Ilustración y fotografías: para facilitar 
la identificación se acompaña cada ficha con 
una ilustración en blanco y negro y una o 
más fotografías que permitan apreciar las ca-
racterísticas más distintivas de cada especie. 

OTRAS ESPECIES DE XENARTROS
DE AMéRICA

Se incluyen breves descripciones de otras 
especies de xenartros que, si bien no tienen 
presencia en la Argentina, si ocupan un área 
dentro del continente americano.



EL MAGNAORDEN XENARTHRA 
EL MAGNAORDEN XENARTHRA 
EL MAGNAORDEN XENARTHRA 
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EL MAGNAORDEN XENARTHRA 

EL MAGNAORDEN XENARTHRA 
EL MAGNAORDEN XENARTHRA 
EL MAGNAORDEN XENARTHRA 

Los xenartros, antiguamente llamados 
edentados o desdentados, conforman el úni-
co de los cuatro grandes clados de mamíferos 
actuales que se originó en América del Sur 
(Bininda-Emonds et al., 2007) y constituyen 
uno de los más antiguos linajes de mamíferos, 
quizás descendientes de la primera radiación 
de este grupo. 

Aún cuando muestran notorias diferencias 
en las formas corporales de los distintos órde-
nes que componen el grupo, todos ellos com-
parten unas articulaciones adicionales entre 
las vértebras lumbares (articulaciones xenar-
trales, a las que deben su nombre) y además se 
caracterizan por presentar dientes pocos desa-
rrollados o carecer totalmente de ellos.

Los xenartros actuales son de distribución 
casi exclusivamente neotropical, a excepción 
de una sola especie, Dasypus novemcinctus, que 
llega hasta el centro del actual territorio de los 
Estados Unidos. 

En los Xenarthra se reconocen dos órdenes: 
Pilosa que incluye al suborden Phyllophaga 
(=Tardígrada) de hábitos terrestres y arboríco-
las y al suborden Vermilingua, señaladamente 
adaptados a la mirmecofagia; y el orden Cin-
gulata, provistos de coraza o armadura ósea.

ORDEN PILOSA

Suborden Phyllophaga 

Familia Bradypodidae

Los perezosos modernos viven casi exclu-
sivamente en los árboles, donde pasan gran 
parte de su vida; por ello su locomoción está 
altamente especializada, habiendo perdido 
casi completamente la capacidad para des-
plazarse por el suelo. Como una adaptación 

a su particular estilo de vida invertido, su pe-
laje es muy denso y se dirige desde el vientre 
hacia la espalda. La cabeza puede rotar 270º 
y es típicamente redonda y pequeña, respec-
to del cuerpo. El cuello, largo y flexible, tiene 
ocho o nueve vértebras cervicales; además 
sus extremidades anteriores son muy largas 
y presentan tres largas garras que le sirven 

EL MAGNAORDEN XENARTHRA 

Bradypus torquatus. foto: Sávio freire Bruno.
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EL MAGNAORDEN XENARTHRA 
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para colgarse de las ramas sin mayor gasto 
energético. Para favorecer el camuflaje, sobre 
su pelaje crecen algas verdeazules, que les 
generan una coloración verdosa. Su cuerpo 
es corto y su cola tiene forma de muñón.
Son básicamente folívoros. Capaces de al-
canzar ramas inaccesibles a otras especies, 
juegan un papel importante como reciclado-
res de los nutrientes del bosque. Su metabo-
lismo es extremadamente lento, aún cuando 
su digestión se ve complementada por unas 
bacterias simbióticas en su estómago. Ape-
nas orina y defeca una vez por semana, por 
lo que el contenido de su estómago y sus 
intestinos representa una parte importante 
de su masa corporal (un tercio de su peso to-
tal). Sabemos que ellos más que perezosos, 
son cautelosos, silenciosos, discretos y pacífi-
cos. Tienen muchos depredadores naturales; 
el yaguareté, las águilas selváticas (como la 
harpía) y las serpientes de gran tamaño. 
Se agrupan aquí especies con el cráneo más 
corto y tres garras en todas sus extremida-
des; son los llamados perezosos de tres de-
dos y las cuatro especies de la familia están 
contenidas en el género Bradypus. Una sola 
especie es hipotética para la Argentina.

Familia Megalonychidae

Un solo género, Chloloepus y dos especies 
componen esta familia, que se caracteriza 
por presentar especies con cráneos más lar-
gos, tener dos garras en sus patas delanteras 
(las traseras  tienen tres) y dientes caninifor-
mes. No está presente en nuestro país. 

Suborden Vermilingua

Familia Myrmecophagidae

Conforman esta familia tres especies espe-
cializadas en comer insectos sociales (hor-
migas, termitas y abejas) del que proviene 
el nombre en latín de la familia: myrmyco, 
termita y phagous, comer. 

Se caracterizan por su cráneo largo y ci-
líndrico, por la completa ausencia de dien-
tes y por su largo y estrecho hocico. Tienen 
la lengua muy larga recubierta de una sus-
tancia viscosa, que pueden extender con-
siderablemente. Sus ojos y orejas son rela-
tivamente pequeños. Las patas delanteras 
cuentan con cuatro dígitos y las traseras con 
cinco y están adaptadas para la locomoción 
plantígrada. Poseen garras delanteras fuer-
tes y curvadas, especialmente en el dedo III; 
las garras están dobladas hacia adentro y 
caminan sobre la parte externa de la mano. 
Buscan su alimento agujereando con sus 
garras en hormigueros y termiteros, extra-
yendo sus habitantes con su pegajosa len-
gua. Carecen completamente de dentadura, 
por ende tragan a sus presas enteras pues 
son molidas por la gruesa porción pilórica 
de su estómago. En la naturaleza, son de-
predados por felinos de gran tamaño, como 
el yaguareté y el puma. Los géneros que la 
componen son los siguientes:
 
Myrmecophaga: género representado por 
una única especie de oso hormiguero de 
gran tamaño.

Tamandua: género que abarca dos especies 
de oso hormiguero de tamaño mediano y 
cola prensil. Uno habita el norte argentino. 

Garra de Bradypus variegatus.
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Familia Cyclopedidae

Se consideraba que esta familia está com-
puesta por una sola especie: un hormiguero 
muy pequeño (unos 350 g), de cola prensil 
y de hábitos arborícolas y nocturnos que no 
habita en nuestro país, llamado serafín del 
platanar (Cyclopes didactylus). Sin embargo, 
recientemente Miranda et al. (2017) repasa-
ron la taxonomía del género Cyclopes, com-
binando datos morfológicos, morfométricos 
y moleculares, sugiriendo que componen di-
cho taxón al menos siete especies: cuatro de-

Myrmecophaga tridactyla. foto: Sávio freire Bruno.

Tamandua tetradactyla. foto: Belén Etchegaray.

Cráneo de Myrmecophaga tridactyla.
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signaciones anteriores fueron consideradas 
válidas: Cyclopes didactylus (Linnaeus, 1758); 
Cyclopes ida Thomas, 1900; Cyclopes catellus 
Thomas, 1928; y Cyclopes dorsalis (Gray, 1865) 
y describieron tres nuevas especies: Cyclopes 
thomasi, Cyclopes rufus y Cyclopes xinguensis.

 

ORDEN CINGULATA

Este Orden, con sus 20 especies vivientes 
(recientemente se ha considerado que Chaeto-
phractus nationi no es una especie válida) re-
presenta el grupo con mayor riqueza especí-
fica dentro de los xenartros, habitando desde 
Estados Unidos hasta la Patagonia. Está com-
puesto por varios géneros que comparten la 
característica de contar con un caparazón con 
bandas fijas y/o móviles de numerosos escu-
dos dérmicos óseos, que están cubiertos por 
escamas epidérmicas córneas y dispuestas en 
un patrón habitual. La cabeza está protegida 
por un escudete y la cola, excepto en el gé-
nero Cabassous, está preservada por un estu-
che de placas óseas. Presentan pelos entre las 
bandas y en el vientre, que no está blindado. 

Tienen dientes no diferenciados, que ca-
recen de esmalte y la fórmula dentaria varía 
según la especie. Sus patas delanteras son ro-
bustas y cuentan con fuertes garras que los 
transforman en excelentes cavadores. 

Buscan su alimento, constituido por artró-
podos, pequeños vertebrados y vegetales, 

excavando huequitos en el suelo (“hozadu-
ras”) ayudados por sus uñas y hocico. Se 
sabe que estas hozaduras, unidas a la exca-
vación de cuevas, contribuyen a la movilidad 
de nutrientes del suelo y a la oxigenación del 
mismo.

Entre sus depredadores naturales pode-
mos mencionar: felinos medianos y grandes, 
mapaches, cánidos (zorros y lobos), también 
diversas aves rapaces, entre otros.

Ya que comen insectos considerados perju-
diciales para el agro (larvas y adultos de co-
leópteros, dípteros y hormigas), se los puede 
considerar útiles controladores de plagas.

El hombre ha utilizado estos animales des-
de tiempos inmemoriales como fuente de ali-
mento, pero también los ha cazado con fines 
ornamentales, para realizar diversos utensi-
lios o incluso instrumentos musicales. 

Hoy en día se los continúa cazando como 
recurso alimenticio y por ser considerados 
plagas. Algunas especies, como el tatú carre-
ta (Priodontes maximus), sufren captura opor-
tunista pues siempre son requeridos en las 
colecciones zoológicas. 

Además son habitualmente atropellados 
en las rutas y presa fácil de los perros. Al-
gunas especies se ven afectadas, por otra 
parte, por la pérdida de su hábitat ante el 
avance de la frontera agropecuaria y las 
urbanizaciones. Todo esto hace que en mu-
chas regiones de Sudamérica sus poblacio-
nes corran riesgo de sobreexplotación y/o 
de extinciones locales.

Esquema de un caparazón tipo.

Escudo
Cefálico

Escudo
Escapular

Bandas
Móviles

Escudo
Pélvico

Estuche
Caudal
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mitad de la longitud de la cabeza y cuerpo. 
Presenta de seis a once bandas móviles. Las 
patas delanteras tienen cuatro garras lar-
gas, siendo más notorias las de los dígitos II 
y III. Las patas traseras tienen cinco garras 
destacándose el tercer dedo por su tamaño. 
Presenta como rasgo característico la poliem-

Familia Dasypodidae

Dasypus: es el género más numeroso (siete 
especies) y más ampliamente distribuido de 
los xenartros actuales, pues se lo encuentra 
desde Estados Unidos hasta el centro de la 
Argentina. Su cola es larga, superando la 

En este cráneo de Euphractus sexcinctus puede distinguirse la peculiar dentadura que caracteriza al 
Orden, compuesta por dientes no diferenciados (homodontes). Colección Elio Massoia (fundación 
Azara). foto: N. A. Nigro.

Plaza Alvarez Prado (Tilcara, Jujuy): venta de instrumentos musicales, entre ellos varios “charangos” 
hechos con caparazón de “quirquinchos” (Chaetophractus sp.). foto: N. A. Nigro.
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brionía (es decir, sus crías son todas idénti-
cas por división de un mismo óvulo fecun-
dado). Cabe mencionar que los armadillos 
de este género constituyen el único modelo 
experimental para el estudio de la infección 
causada por la bacteria de Hansen (Myco-
bacterium leprae), causante de la lepra.

Familia Chlamyphoridae

Subfamilia Euphractinae

Chaetophractus: las dos especies de este 
género habitan en la zona de la Puna de 
Chile y Bolivia, gran parte de la Argentina 
y el sur de Chile. Presentan pelos dorsales 
prominentes.

Euphractus: el género está representado 
por una única especie de armadillo de ta-
maño grande. Su cola es larga, pues alcan-
za la mitad de la cabeza y cuerpo juntos, y 

esto lo distingue de los géneros Zaedyus y 
Chaetophractus, donde es mucho más corta. 
Orejas alargadas. Pelo escaso, amarillento a 
pardo rojizo, habitualmente pálido. Presen-
ta nueve dientes superiores y diez inferio-
res en cada lado y presencia de dos a cuatro 
aberturas de glándulas de olor a mitad del 
dorso del escudo de la pelvis.

Zaedyus: el género presenta una única es-
pecie de tamaño relativamente pequeño 
dentro de la familia (hasta 1,7 kg de peso) y 
orejas muy pequeñas.

Subfamilia Chlamyphorinae

Calyptophractus: género que incluye úni-
camente una especie, que pesa apenas entre 
90 y 130 g y se caracteriza por tener el ca-
parazón totalmente unido al cuerpo y por 
presentar una cola aplanada dorsoventral-
mente y con una punta afilada.

Dasypus novemcinctus. foto: Gonzalo Clifton Goldney.
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Chaetophractus vellerosus. foto: Mariana Descalzo.

Euphractus sexcinctus. foto: Amanda Carolina de Mello.

Zaedyus pichiy. foto: federico Piasentini.
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Chlamyphorus: género que también incluye 
una sola especie, el armadillo viviente de 
menor tamaño (100-115 g). Se diferencia de 
Calytophractus por presentar el caparazón 
unido al cuerpo solo por la columna verte-
bral y desprendido en los costados. Además, 
su cola es aplanada dorso-ventralmente, 
aunque termina con punta espatulada. 

Subfamilia Tolypeutinae

Cabassous: género representado por cuatro 
especies que habitan desde el sur de Méxi-
co al norte de la Argentina. Dos especies se 
encuentran presentes en nuestro país. Se ca-
racterizan por presentar la cola desnuda, sin 
placas, por lo que también se los conoce co-

múnmente como “tatúes de rabo mole”. El nú-
mero de dientes es variable, desde siete a diez 
arriba y por debajo de ocho a nueve en cada 
lado. Generalmente dan a luz una sola cría.

Priodontes: representado por una única es-
pecie que habita desde Venezuela hasta el 
norte de la Argentina. Resulta inconfundible 
por su tamaño: el mayor de todos los arma-
dillos.  

Tolypeutes: incluye dos especies vivientes, 
una de las cuales habita la Argentina. Se ca-
racteriza por tener la capacidad de cerrar de 
forma perfecta su caparazón sobre sí mismo, 
convirtiéndose en una “pelota”, para así pro-
tegerse. Por lo general usa cuevas realizadas 
por otras especies.

Tolypeutes matacus. foto: N. A. Nigro.
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En el mundo existen 36 especies vivien-
tes de xenartros (incluyendo las tres nuevas 
especies incluidas en el género Cyclopes por 
Miranda et al. (2017). De ellas, 15 (más una 
hipotética) registran presencia en el territorio 
argentino.

En reglas generales, las distintas especies 
de xenartros están sometidas a presiones de 
caza (para consumo, para fabricar instru-
mentos musicales o artesanías y, a veces, por 
ancestrales supersticiones) pero también a 
las modificaciones del ambiente (avance de 
la frontera agropecuaria, urbanizaciones, 
obras de gran impacto, rutas asfaltadas, etc.). 

Respecto a su estado de conservación a 
nivel global, una especie se encuentra en pe-
ligro crítico (Bradypus pygmaeus), cuatro se 
hallan vulnerables (Bradypus torquatus, Myr-
mecophaga tridactyla, Priodontes maximus y To-
lypeutes tricinctus), cinco resultaron cercanas 
a la amenaza (Dasypus hybridus, Dasypus sa-
banicola, Zaedyus pichiy, Cabassous chacoensis 
y Tolypeutes matacus), quince fueron categori-
zadas como de preocupación menor (Brady-
pus variegatus, Bradypus tridactylus, Choloepus 
didactylus, Choloepus hoffmanni, Tamandua 
tetradactyla, Tamandua mexicana, Cyclopes di-
dactylus, Dasypus novemcinctus, Dasypus sep-
temcinctus, Dasypus kappleri, Chaetophractus 
vellerosus, Chaetophractus villosus, Euphractus 
sexcinctus, Cabassous tatouay y Cabassous uni-
cinctus), cuatro especies registraron datos in-
suficientes (Dasypus pilosus, Calyptophractus 
retusus, Chlamyphorus truncatus y Cabassous 
centralis) y siete especies no fueron tratadas 
por distintos motivos (Cyclopes ida, Cyclopes 
catellus, Cyclopes dorsalis, Cyclopes thomasi, 
Cyclopes rufus, Cyclopes xinguensis y Dasypus 
mazzai).

A nivel nacional, según la última catego-
rización de SAyDS y SAREM (2019), una 
especie se encuentra en peligro (Priodontes 

CONSERVACIÓN

maximus), una vulnerable (Myrmecophaga 
tridactyla), cinco se hallaron cercanas a la 
amenaza (Tamandua tetradactyla, Dasypus 
hybridus, Zaedyus pichiy, Cabassous tatouay 
y Tolypeutes matacus), cuatro resultaron de 
preocupación menor (Dasypus novemcinctus, 
Chaetophractus vellerosus, Chaetophractus vi-
llosus y Euphractus sexcinctus), cuatro clasifi-
caron como de datos insuficientes (Dasypus 
mazzai, Calyptophractus retusus, Chlamyphorus 
truncatus y Cabassous chacoensis) y dos como 
no aplicables (Bradypus variegatus y Dasypus 
septemcinctus) por motivos que se detallan en 
sus correspondientes fichas.

Si bien las listas rojas a nivel nacional e in-
ternacional ya cuentan con gran repercusión 
y sirven como una herramienta importante 
para la conservación, las mismas son rela-
tivamente recientes (para más información 
se remite a Chebez, 2008). Para el caso que 
nos convoca, los xenartros de la Argentina, 
se comparte un resumen de las categorías 
otorgadas para cada especie según Chebez 
(1994), FUCEMA et al. (1997), SAREM (2000), 
Chebez (2008 y 2009), Ojeda et al. (2012) y 
SAyDS y SAREM (2019) tras el paso de los 
años (ver tabla).

Los criterios para establecer las diferentes 
categorías de riesgo a nivel nacional, según 
los distintos autores, no fueron los mismos, 
por lo cual sería incorrecto brindar una con-
clusión certera y directa sobre la evolución 
del estado de conservación de los xenartros 
de Argentina a través de las décadas. Sin 
embargo, podemos coincidir en que siguen 
siendo las principales causas de su descen-
so poblacional, la fuerte presión de caza y la 
degradación del hábitat, especialmente en 
el ecosistema chaqueño. Ojeda y Díaz indi-
caban en 1997 que el 45% de las especies de 
xenartros se encontraban amenazadas en la 
Argentina. Actualmente, la SAREM (2019) 

Tolypeutes matacus. foto: N. A. Nigro.
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concluyó que solamente un 11,8% de las 
especies de xenartros se encuentran amena-
zadas (Myrmecophaga tridactyla y Priodontes 
maximus). Esto se debe a la mayor disponi-
bilidad de información respecto del estado 
poblacional de las especies, lo que no quita 
mérito a la necesidad de establecer medidas 
de conservación que permitan su protección 
a largo plazo. Si bien la cantidad de áreas na-
turales protegidas en el país ha aumentado 

considerablemente y todas las especies se 
hallan amparadas en algún área protegida 
nacional, provincial o municipal, las mismas 
resultan cada vez más acorraladas por la des-
trucción del hábitat y su persecución. Algu-
nas especies cuentan además con la figura de 
Monumento Natural Provincial, aunque esto 
no ha impedido su caza.

Así como las listas rojas a nivel nacional 
se instalaron, mayormente en vertebrados 

ESPECIES CHEBEz 
(1994)

fUCEMA 
et al. 
1997)

SAREM 
(2000)

CHEBEz 
(2008 y 
2009)

OJEDA 
et al. 

(2012)

SAyDS y 
SAREM 
(2019)

Bradypus variegatus  (*) - CR CR CR (probabl. EX) DD NA

Myrmecophaga tridactyla EN EN EN EN VU VU

Tamandua tetradactyla - VU Nt Nt Nt Nt

Dasypus hybridus - RB pv Nt Nt Nt Nt

Dasypus novemcinctus - Rb pm LC LC LC

Dasypus septemcinctus (**) I DI Nt Nt DD NA

Dasypus mazzai (***) - DI DD* DD DD* DD

Chaetophractus vellerosus - RB pm LC LC LC LC

Chaetophractus villosus - RB pm LC - LC LC

Euphractus sexcinctus - Rb pm LC LC LC LC

Zaedyus pichiy - Rb pm LC LC Nt Nt

Calyptophractus retusus I VU VU VU DD DD

Chlamyphorus truncatus I VU VU VU DD DD

Cabassous chacoensis VU VU VU VU Nt DD

Cabassous tatouay EN VU VU VU VU Nt

Priodontes maximus EN CR CR CR EN EN

Tolypeutes matacus - Rb pv Nt - Nt Nt

Referencias: Rb pm= Riesgo Bajo (preocupación menor); Rb pv= Riesgo Bajo (potencialmente vulnerable); I = 
Indeterminada.
(*) En este trabajo consideramos a esta especie como hipotética para Argentina.
(**) Actualmente no se considera probada su presencia en nuestro país.
(***) Antes Dasypus yepesi.

Tabla. Especies y categorías de conservación a nivel nacional según el paso de los años.



XENARTROS ARGENTINOS     Guía para su identificación  27

CONSERVACIÓN

(anfibios, reptiles, aves y mamíferos, con la 
excepción de los peces), aún queda un am-
plio camino por recorrer para otros grupos 
y para la flora. Pero lo que aquí se trata de 
resaltar es el valor que además tienen para 
la conservación las listas rojas provinciales. 
Lamentablemente son pocos los casos de 
provincias que cuentan con esta informa-
ción, no siendo las mismas oficializadas por 

las direcciones provinciales responsables, y 
las escasas que existen, surgen mayormen-
te del interés particular de los autores y/o 
instituciones. Algunos autores realizaron 
aproximaciones al respecto que, con mayor 
o menor detalle, aportan al conocimiento de 
los mamíferos a nivel provincial. Algunos 
ejemplos son: “En Extinción. Animales extin-
guidos y amenazados de la provincia de Santa Fe, 

Muchos carapachos de Tolypeutes matacus consumidos, encontrados en un campamento 
de leñadores furtivos en el Impenetrable chaqueño. foto: N. A. Nigro.
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Argentina” de Martín de la Peña (1997), “Lista 
comentada de Mamíferos de la provincia de Entre 
Ríos” de Norberto Muzzachiodi (2007), “Ma-
míferos de la provincia de Santa Fe, Argentina” 
de Andrés Pautasso (2008), “La Conservación 
de la Naturaleza en la provincia de San Luis. Es-
pecies Silvestres Amenazadas de Extinción” de 

Miguel M. Nellar (2011), “Categorización de la 
Fauna Silvestre de Vertebrados de la Provincia de 
La Pampa” de la Dirección de Recursos Natu-
rales de La Pampa y ASIO (Visión Natural) 
(2012), “Mamíferos de Córdoba y su estado de 
conservación” de Torres y Tamburini (2018), 
entre otros.

Una imagen habitual en el interior del país: piches eviscerados sobre una parrilla. foto: Autor no identificado.

Tradicional artesanía argentina: cuchillo campero con mango de “quirquincho”. foto: Autor no identificado.
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 Esperamos a futuro que cada provincia 
pueda contar con información actualizada y 
pública sobre el estado de conservación de 
sus poblaciones silvestres, de manera de ser-
vir de herramienta para la toma de decisio-
nes de manejo. Muchas veces esta falencia, 
originada en múltiples factores, facilita la 

transformación de los escasísimos espacios 
naturales que aún quedan presentes. A esta 
altura y en plena pandemia por COVID-19, 
no queda margen para aducir desconoci-
miento de las consecuencias que la modifi-
cación del ambiente genera en el ambiente 
que habitamos.

Una imagen habitual en el interior del país: piches eviscerados sobre una parrilla. foto: Autor no identificado.

Una triste postal de las rutas sudamericanas, el atropellamiento de fauna: un gualacate muerto sobre el 
pavimento. foto: Sávio freire Bruno.

En las sierras cordobesas, una costumbre que duele: una matanza sin sentido de “tatúes”. foto: Autor no 
identificado.
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Desde antiguo, nuestros pueblos origina-
rios conocían y aprovechaban a los xenartros, 
especialmente a los piches, quirquinchos y 
mulitas (“armadillos” según su nombre libres-
co o “encubertados” como los llamó el primer 
cronista de Indias, Gonzalo Fernández de 
Oviedo y Valdés). Los tehuelches, por ejem-
plo, si bien consumían mayormente guana-
cos y ñandúes, durante las cacerías solían 
conseguir peludos y piches cuyo consumo 
estimaban. Se los comía cocinándolos direc-

PICHES, PELUDOS, MULITAS Y 
TAMANDUÁS EN LA CULTURA ARGENTINA

tamente sobre el fuego o llenando la cavidad 
visceral con piedras calientes y a la grasa del 
piche, que se consideraba muy fina, se la solía 
almacenar para ser consumida con charqui. 
Además, se usaba el caparazón como plato y 
las mujeres lo empleaban como “cesto” para 
almacenar punzones, tendones y colorantes. 
Muchos otros grupos indígenas aprovecha-
ban de buena gana a estos animales como ali-
mentos y, posteriormente, esa costumbre se 
volvió hábito en la población criolla. 

Monumento al Quirquincho. Obra del escultor cordobés Leonardo Cabral, mide 12 metros de largo, 4 de ancho, 
6 de alto y pesa alrededor de 2.000 kilos. Está ubicada en el límite entre la capital salteña y el municipio de 
Vaqueros. foto: Celeste Maidana.



XENARTROS ARGENTINOS     Guía para su identificación  32

PICHES, PELUDOS, MULITAS Y TAMANDUÁS EN LA CULTURA ARGENTINA

Por otra parte, desde antaño, los pueblos 
del nordeste (wichis y guaraníes) mataban 
al oso hormiguero ayudados por perros y 
con mazas de madera. Los guaraníes y los 
pueblos del tronco lingüístico y cultural gua-
ykurú (qom, pilagás, abipones, mocovíes, 
etc.) consumían su carne y aprovechaban su 
cuero. 

Asimismo, la medicina campesina utiliza 
a varias especies de xenartros para tratar di-
versas afecciones: por ejemplo, los huesos 
del quirquincho (pulverizados y diluidos en 
agua tibia) se usan para disolver cálculos de 
riñón y vejiga, la grasa se usa para friegas en 
afecciones articulares y musculares, etc.

No debe extrañar que la singular aparien-
cia de estos animales, así como su importan-
cia en el consumo humano, los convirtieran 
en protagonistas recurrentes en variadas 
muestras culturales de nuestro país: prota-
gonizando leyendas, cuentos, coplas, adivi-
nanzas, etc., un brevísimo repaso de las mis-
mas se realiza a continuación:

El origen del fuego, según cuentan los te-
huelches, hay que buscarlo en esta leyenda: 

el piche era el dueño del fuego, pero no lo 
compartía con nadie y los demás seres pade-
cían el frío y la falta de calor para cocinar. 
Entonces Elal (el héroe mítico de este pueblo 
patagónico) decidió sacárselo, lo apartó de 
una patada del fogón que ocultaba y, para 
castigarlo por su avaricia, le tajeó la “cáscara” 
con un cuchillo. 

Entre las creencias, existe una muy extraña 
que indica que cuando llueve el quirquin-
cho se echa boca arriba, logrando así recoger 
agua sobre su vientre. Pero también el jesuita 
Bernabé Cobo (1582-1657) difundió el mito 
que el animal se mantiene en esa postura 
una vez que acabó la lluvia esperando que 
algún venado se acerque a saciar su sed: en-
tonces se cierra con fuerza sobre el hocico del 
sediento, matándolo por asfixia para luego 
poder alimentarse del incauto. 

Un cuento muy extendido entre los collas 
y criollos del noroeste argentino nos explica 
el origen del quirquincho: dicen que un hom-
bre muy perezoso intentó tejer un poncho 
con el que abrigarse, acosado por el frío del 
invierno. Comenzó con ganas y tejió prolija-

Ilustración de un “encubertado” según fernández de Oviedo y Valdés, 1535.
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mente una buena parte, pero pronto se can-
só y siguió tejiendo con desgano cuando no 
directamente abandonaba la tarea por varios 
días, dejando que la trama se aflojara. Arre-
pentido, volvió a tejer con empeño y volun-
tad hasta terminar su poncho. Esta actitud 
fue castigada por Dios, que endureció so-
bre su cuerpo aquella prenda mal tejida, en 
forma de caparazón. Por eso hoy podemos 
ver partes uniformes (las tejidas con tesón) 
y otras con placas distribuidas azarosamente 
(las trabajadas a desgano). Había nacido el 
quirquincho.

Existen en nuestro país una serie de na-
rraciones cuyo protagonista principal es el 
zorro, que siempre sale ganando cuando 
enfrenta a animales más poderosos (el ya-
guareté o el puma) pero termina vencido 
vergonzosamente cuando intenta estafar, 
burlar o perjudicar a un bicho más débil y 
(según cree) tonto: el quirquincho, la mulita, 
etc. Así, son varios los cuentos que involu-
cran al zorro y al quirquincho. Uno de ellos 
es el llamado “Los socios”: dicen que el zorro 
tenía su chacra sin sembrar desde hacía mu-
cho tiempo, porque se negaba a trabajarla: 

era una actividad “indigna” para un animal 
astuto e inteligente como él. Se le ocurrió 
entonces buscar al quirquincho, sabiéndolo 
buen labrador y (según creía) poco inteligen-
te, para proponerle una sociedad: el pondría 
el terreno y el quirquincho las semillas y el 
trabajo y luego compartirían lo cosechado. 
Eso sí, el zorro propuso que todo lo que 
crezca sobre la tierra le pertenecería mien-
tras que lo que creciera por abajo sería del 
quirquincho. Este aceptó gustoso y comenzó 
a trabajar la tierra con ganas. Llegado el mo-
mento de la cosecha, el zorro recibe la noti-
cia que su socio había sembrado… ¡papas!. 
Disimuló su enojo, pero decidió trampear al 
quirquincho para la próxima plantación, esta 
vez lo de abajo sería para él y lo que creciera 
arriba de la tierra sería del quirquincho….
Aceptó el “cascarudo” y se puso a trabajar 
con energía. Pero… una nueva decepción 
llegó con la nueva cosecha, pues el quirquin-
cho había sembrado… ¡trigo!. Al borde de la 
desesperación hizo un nuevo trato buscando 
engañar al quirquincho, esta vez el zorro se 
quedaría con la parte de arriba y la de debajo 
de lo cosechado, mientras que a su socio le 

Un oso hormiguero según fernández de Oviedo y Valdés, 1535.
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tocaría lo del medio. Este, con su mejor cara 
de inocente, acepta la propuesta y se pone 
nuevamente a trabajar, pero planta maíz así 
que, al momento de la cosecha, mientras el 
zorro se quedaba con puras hojas y raíces, el 
astuto quirquincho se regalaba una cena de 
hermosos choclos, que crecen en el medio de 
la planta. La enseñanza de la historia es sim-
ple: el zorro, por tramposo y mal intenciona-
do, siempre sale perdiendo.

En cuanto al oso hormiguero bandera, una 
leyenda guaraní nos indica que este animal 
inventó el baile. En efecto, cuentan que un in-
dio caminaba por el bosque cuando vio cerca 
suyo a un oso hormiguero. El hombre tomó 
un palo y lo atacó pero el yurumí se paró 
sobre sus patas traseras -como hacen para 
defenderse- y comenzó a balancear cabeza 
y cuerpo al tiempo que resoplaba y esqui-
vaba los golpes tratando de abrazar al agre-
sor.  Esta demostración de fiereza terminó 
asustando al indio que escapó hacia su aldea 
donde relató a sus compañeros su aventura 
imitando los movimientos del yurumí. Los 
demás indios, tentados y divertidos, comen-

zaron a repetirlos pero luego les dieron más 
cadencia y combinándolos con movimientos 
que imitaban a otros animales. Y dicen que 
fue así, que ese día nació el baile.

Según una leyenda recogida por Juan Bau-
tista Ambrosetti entre los kaingangues, el 
creador de la tribu, Kadjuruké, le dio vida 
también a todos los animales de la selva. Tra-
bajaba toda la noche, bajo la luz de las estre-
llas, creando bichos del monte: el yaguareté, 
el tapir, el pecarí, el picaflor… Cuando estaba 
dándole forma al oso hormiguero lo sorpren-
dió el amanecer y como no había terminado 
aún de hacerle ni dientes ni lengua procedió 
–apurado por terminar su creación- a meterle 
una pequeña y fina rama en su boca mientras 
le decía “Ya que no pude hacerte dientes, vive co-
miendo solo hormigas”.

Para terminar, y como curiosidad, diremos 
que el 13 de agosto de cada año se celebra el 
“Día Internacional del Armadillo”, mientras 
que el tercer sábado de octubre de cada año, 
se festeja el “Día Internacional del Perezoso” 
y el 29 de noviembre el “Día Mundial del Oso 
Hormiguero”. 

Tres artesanías que representan a dos armadillos y a un oso hormiguero.  fotos: Bárbara Gasparri.
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Para la siguiente lista sistemática se siguió 
a Gibb et al. (2016) y Teta et al. (2018).  Se 
destacan con una bandera argentina las 
especies presentes en nuestro país. 

Cohorte Placentalia Owen 1837
Magnaorden Xenarthra Cope, 1889
Orden Pilosa Flower, 1883
Suborden Folivora Delsuc, Catzeflis, 
Stanhope et Douzery, 2001
Familia Bradypodidae Gray, 1821

Bradypus variegatus Schinz, 1825 (*)
Bradypus torquatus Illiger, 1811
Bradypus tridactylus Linnaeus, 1758
Bradypus pygmaeus Anderson & Handley, 
2001

Familia Megalonychidae Gervais, 1855

Choloepus didactylus (Linnaeus, 1758) 
Choloepus hoffmanni (W. Peters, 1858)

Suborden Vermilingua Illiger, 1811
Familia Myrmecophagidae Gray, 1825

Myrmecophaga tridactyla Linnaeus, 1758 
Tamandua tetradactyla (Linnaeus, 1758) 
Tamandua mexicana (Saussure, 1860)

Familia Cyclopedidae Pocock, 1924

Cyclopes didactylus (Linnaeus, 1758)
Cyclopes ida Thomas, 1900 
Cyclopes catellus Thomas, 1928 
Cyclopes dorsalis (Gray, 1865) 
Cyclopes thomasi sp. nov. 
Cyclopes rufus sp. nov. 
Cyclopes xinguensis sp. nov. 

LISTA DE LOS XENARTROS VIVIENTES

Orden Cingulata Illiger, 1811
Familia Dasypodidae Gray, 1821
Subfamilia Dasypodinae Gray, 1821

Dasypus hybridus (Desmarest, 1804) 
Dasypus novemcinctus Linnaeus, 1758 
Dasypus septemcinctus Linnaeus, 1758 
Dasypus mazzai Yepes, 1933 
Dasypus kappleri Kraus, 1862
Dasypus sabanicola Mondolfi, 1968
Dasypus pilosus (Fitzinger, 1856)

Familia Chlamyphoridea Bonaparte, 1850
Subfamilia Euphractinae Winge, 1923

Chaetophractus vellerosus (Gray, 1865) 
Chaetophractus villosus (Desmarest, 1804) 
Euphractus sexcinctus (Linnaeus, 1758) 
Zaedyus pichiy (Desmarest, 1804) 

Subfamilia Chlamyphorinae Pocock, 1924
 

Calyptophractus retusus (Burmeister, 
1863) 
Chlamyphorus truncatus Harlan, 1825 

Subfamilia Tolypeutinae Gray, 1865
 
Cabassous chacoensis Wetzel, 1980 
Cabassous tatouay (Desmarest, 1804) 
Cabassous unicinctus (Linnaeus, 1758)
Cabassous centralis (Miller, 1899)
Priodontes maximus (Kerr, 1792) 
Tolypeutes matacus (Desmarest, 1804) 
Tolypeutes tricinctus (Linnaeus, 1758)

(*) Hipotética para Argentina.





ESPECIES 
ARGENTINAS
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Familia Myrmecophagidae

OSO HORMIGUERO
Myrmecophaga tridactyla

Familia Myrmecophagidae

Otros nombres: oso hormiguero grande, mayor o gigante, oso hormiguero bandera, oso bandera, 
oso hormiguero real, oso hormiguero común, gran hormiguero, hormiguero, hormiguero 
negro, hormiguero de crin, yaquí, yoquí, cumbirí, tamanduá-guasú o tamanduá guazú, jautaré, 
tamanduá, tamanduá aritchí, tamanduá-bandera; yurumí, dyurumí o ñurumí (“boca pequeña” 
en guaraní); potái potay, potáe, po’tae o pota’é (toba); potáe pagáq lawaguel o pottai (pilagá); 
sulah o seláj, se:lax o sulaj o a:yu (wichi); layor-r’ai (mocoví); iusí tabá o ajkajét (vilela); lehú 
(lule-tonocoté); jubata (quichua santiagueño, según Ávalos, 1953); heteyreí o heteyreé (abipón, 
según Dobrizhoffer); soolaj (guisnaí); pejichi o pikichy (quichua); tami guasú (chané); yajogue 
(ayoreo); paichabish o nupaichavishti (chiquitano), cuchichi o guanuri (Ecuador); oso real; jurumi 
(Paraguay); oso caballo (Costa Rica), kuarevachú (aché gatu); tamanduá-bandeira, tamanduá 
assú o tamanduá cavalho (portugués); giant anteater (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 112-140 cm; largo de cola: 68-90 cm; largo total: 170-230 cm; 
peso: 22-39 (hasta 50 kg.); oreja: 35-55 mm; largo pie trasero: 15-18 cm.

Rasgos característicos: inconfundible por su aspecto y gran tamaño. Cabeza chica, con ojos y 
orejas pequeñas y hocico alargado a modo de trompa. Carece de dientes. Lengua larga y fina, 
que se puede extender hasta 60 cm fuera de la boca. Manos blancas, con bandas negras en las 
muñecas y con cuatro dedos armados de uñas largas y cortantes, que se curvan hacia adentro y 
lo obliga a caminar sobre la parte cerrada del puño. Las patas traseras pisan con toda la planta 
(al estilo ursino, por lo que se los llama “osos”). Miembros posteriores oscuros, grises o negros. 
Patas de andar plantígrado y provistas de cinco dedos. Pelaje largo, duro y grueso, de coloración 
general grisácea con una banda triangular negra, bordeada de blanco que se extiende por el 
pecho hasta la garganta. Cola larga, no prensil, muy voluminosa con pelos de hasta 40 cm 
de largo a modo de bandera (de ahí otro de sus nombres comunes), es casi tan larga como su 
cuerpo. Los machos son de mayor tamaño que las hembras.

fórmula dentaria: 0/0.

Vulnerable (VU) Vulnerable (VU)
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OSO HORMIGUERO (Myrmecophaga tridactyla)

Hábitat

Desde selvas y bosques tropica-
les y subtropicales, hasta pastiza-
les abiertos y sabanas arboladas 
como la chaqueña en donde pre-
dominan los tacurúes.

Costumbres

Solitario, excepto durante el 
período reproductivo. Terrestre, 
aunque puede cruzar a nado dis-
tancias más o menos extensas. Ac-
tivo tanto de día como de noche. 
Buen caminador ya que es capaz 
de recorrer largas distancias. Muy 
buen olfato, pero de vista y oído 
escaso. Es un animal poco o nada 
agresivo; sin embargo, obligado a defender-
se, se apoya en su cola formando un trípode 
con los miembros traseros y yergue el cuerpo 
levantando las patas delanteras para lanzar 
zarpazos con sus grandes y peligrosas garras 

de casi siete centímetros. En este estado de-
fensivo se transforma en un animal realmen-
te peligroso: en los últimos años se conocen 
al menos dos casos de cazadores que fueron 
alcanzados por sus formidables zarpazos, hi-

Un ejemplar cautivo detroza un tronco con sus fuertes garras. 
foto: Belén Etchegaray.



YURUMÍ (Myrmecophaga tridactyla)

Familia Myrmecophagidae

riéndolos de gravedad y 
provocándoles finalmen-
te la muerte. Cuando se 
pone nervioso eriza los 
pelos de su lomo y emite 
un sonido semejante a un 
bufido o gruñido. Utiliza 
sus uñas para abrir aguje-
ros en los hormigueros y 
termiteros, de los cuales 
extrae su alimento. Para 
dormir se acuesta incli-
nando su cabeza hacia 
adelante y se tapa con la 
cola. En cautiverio su lon-
gevidad alcanza de 16 a 
25 años.

El yurumí siempre lleva su cola extendida durante sus desplazamientos. Aquí se lo observa captado por una 
cámara trampa en el Parque Nacional El Impenetrable (Chaco). foto: Red Yaguareté.

Nótese como el oso 
hormiguero curva hacia 
adentro sus “manos”, 
caminando sobre la parte 
cerrada del puño. 
foto: Antonio Marcos.
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OSO HORMIGUERO (Myrmecophaga tridactyla)

Reproducción

Puede reproducirse en cual-
quier época del año, depen-
diendo de la región. Tras una 
gestación de 190 días, da a luz 
una sola cría que la madre lleva 
sobre su lomo durante casi un 
año. El cachorro abre los ojos a 
los 6 días. Lactancia de 7 meses. 
En cautividad se conoce que al-
canza su madurez sexual entre 
los 2,5 a 4 años. Intervalo de par-
to de 9 meses.

Alimentación

Se alimenta de termitas y hor-
migas que encuentra excavando 
los enormes termiteros y hormigueros, me-
tiendo su alargado hocico en las grietas o 
huecos que abre. Luego introduce su lengua 

Un oso hormiguero alimentándose en un tacurú. foto: Daphnne Chelles.

larga y viscosa, en la que sus presas quedan 
adheridas. Extrae unas pocas hormigas de 
cada hormiguero y pasa al siguiente. Un es-

Una hembra lleva a su cría en el lomo en el Parque Nacional El Impenetrable. foto: Red Yaguareté.
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tudio reciente encontró similitudes en el con-
sumo de hormigas con los datos obtenidos 
en Colombia y Brasil pero observaron mayor 
diversidad de géneros, hasta un total de trece 
los consumidos por estos osos hormigueros. 
Se registró además el consumo de termitas, 
pero en menor cantidad que las hormigas.

Distribución geográfica

Se distribuye desde Belice y sur de México 
hasta la Argentina. En nuestro país habita 
las provincias de Misiones, Formosa, Chaco, 
Salta, Jujuy, Santiago del Estero y Tucu-
mán. También vive en Santa Fe, donde 
está muy localizado. En la provincia de 
Corrientes, donde se extinguió durante el 

siglo pasado, la ONG Conservation Land 
Trust (actualmente Fundación Rewilding 
Argentina) desarrolla, desde el año 2007 un 
proceso de reintroducción en tres localidades 
de los Esteros del Iberá. En Córdoba se la 
mencionó en un listado de vertebrados de 
la Laguna Mar Chiquita y Bañados del Río 
Dulce, aunque Torres y Tamburini (2019) la 
indican extinta en la provincia. Habita en las 
ecorregiones de Campos y Malezales, Chaco 
Húmedo, Chaco Seco, Selva Misionera y 
Yungas.

Situación

En nuestro país su situación se encuentra 
comprometida y su estatus de conservación 

Su lengua puede medir hasta 60 cm fuera de la boca. Cuando la introduce en los hormigueros y termiteros, 
la saca repleta de termitas, hormigas, larvas y/o huevos que quedan adheridas gracias a su saliva viscosa. 
foto: Belén Etchegaray.

OSO HORMIGUERO (Myrmecophaga tridactyla)
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Familia Myrmecophagidae

es vulnerable ya que depende de amplias 
superficies para su supervivencia. Las 
provincias de Formosa, Chaco, Misiones y 
Corrientes lo han declarado Monumento 
Natural Provincial. Su presencia actual se 
confirmó en los parques nacionales Iguazú 
(Misiones), Río Pilcomayo (Formosa), Copo 
(Santiago del Estero), Chaco (Chaco), El 
Impenetrable (Chaco), Calilegua (Jujuy), 
Baritú (Salta) e Iberá (Corrientes), en la 
Reserva Nacional Pizarro (Salta), la Reserva 
Natural Formosa (Formosa), la Reserva 
Provincial Copo (Santiago del Estero) y los 
parques provinciales Pampa del Indio, Loro 
Hablador y Fuerte Esperanza (Chaco) y 
Urugua-í y Esperanza (Misiones) y la Reserva 
Natural Militar Puerto Península y las 
Reservas Privadas Aguaray-mí y Rubichana 
(Misiones). 

Es una especie en retroceso en toda Amé-
rica del Sur, por lo que a nivel internacional 
se considera vulnerable. Las bajas tasas de 
reproducción de la especie junto con su es-
pecificidad dietaria y las amenazas de degra-
dación del hábitat, demostraron ser factores 
significativos en su declinación. Esta especie 
se encuentra en una categoría de amenaza en 
casi todas las listas rojas regionales y nacio-

nales. Se estima una pérdida poblacional de 
al menos 30% en los últimos 10 años, basada 
en extinciones locales, pérdida de hábitat y 
muerte causada por incendios y atropella-
mientos en las rutas. En Brasil su estado es 
vulnerable. Se encuentra listado en el Apén-
dice II de CITES.

Un yurumí escapa de las llamas en el Parque Nacional da Serra da Canastra, en Brasil. foto: Daphnne Chelles.

El atropellamiento en rutas es una constante ame-
naza para la fauna sudamericana. En este caso, un 
yurumí. foto: Daphnne Chelles.
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OSO MELERO 
Tamandua tetradactyla

Familia Myrmecophagidae

Otros nombres: oso hormiguero, oso hormiguero chico o menor, oso hormiguero de collar, oso 
hormiguero amarillo, oso colmenero, oso mielero, oso colmenero pajizo, colmenero, oso de la 
miel, hormiguero amarillo, tamanduá-colete, melete, meleta, arixí, mishila, mixila, mambira, 
jaleco; caaguaré o kaguaré (en guaraní significa “hediondo del bosque” y alude a su mal olor), 
tamanduá-í, tamanduá-mirí o tamanduá (guaraní), tamanduá miri (mbya apitere); kuareminí (aché 
gatu); tamanduá-mirim, meleta (Brasil); southern tamandua, collared anteater, lesser anteater 
(inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 53,5-80 cm; largo de cola: 40-59 cm; largo total: 80-110 cm; 
peso: 3,6-6 kg. 

Rasgos característicos: mucho más pequeño que el oso hormiguero gigante (Myrmecophaga 
tridactyla), menos peludo, su hocico no es tan alargado y está adaptado a la vida en los árboles. 
Cabeza larga, angosta y de curvatura convexa; el hocico pelado hasta el nivel de los ojos, negruzco. 
Orejas ovaladas, bastante grandes y distanciadas entre sí. Cuello corto. tronco macizo. Miembros 
cortos, los anteriores más robustos y manos con uñas largas aptas para excavar, con el 3° dedo 
muy desarrollado. Patas delanteras con cuatro garras largas e imponentes; patas traseras con 
cinco garras más pequeñas. Cola prensil, cilindro-cónica, cubierta de pelo en su mitad basal y el 
resto desnudo. Pelaje corto, rústico y cerdoso. Coloración amarillenta pardusca, bayo amarillento 
o grisáceo uniforme. Pecho amarillo más intenso. En rostro una tenue banda oscura sobre los ojos. 
Típico “chaleco”: franja negra en forma de V desde parte anterior de patas delanteras hasta los 
flancos, el vientre y el lomo, de tono más o menos intenso según la edad. Este “chaleco” puede 
variar en sus dimensiones e incluso, ser inexistente. Las partes desnudas del hocico y la palma de 
las manos y pies son rosados parduscos. Se han registrado ejemplares absolutamente negros o 
negros con alguna mancha clara, amarillenta. 

fórmula dentaria:  0/0.

Preocupación 
Menor (LC)

Casi Amenazado 
(Nt)
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Familia Myrmecophagidae

Hábitat

Frecuenta sabanas y parques, así como 
montes espesos, bosques y selvas, tanto de 
áreas húmedas como secas. También vive en 
la zona chaqueña y en bosques de transición. 
Alcanza hasta los 2.355 m s.n.m.

Costumbres

Solitario y muy arborícola, pasa gran parte 
del tiempo sobre la copa de los árboles y por 
eso el extremo desnudo de su cola le brinda-
ría una mejor adherencia a ramas y troncos. 
Realiza cortos recorridos por el suelo cuando 
busca colmenas ubicadas entre raigones o 
cuando se desplaza de un sitio a otro. Es ma-
yormente nocturno, pero puede vérselo de 
día. Hace su cubil en huecos de árboles. Su 

Aquí se ven las afiladas garras del oso melero. 
foto: Belén Etchegaray.
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olfato es magnífico y su audición es bastante 
buena, pero su vista es mediocre. Trepa rá-
pidamente para encaramarse a mucha altura 
cuando quiere escapar de sus depredadores 
naturales. También cuando está enojado o 
asustado desprende un fuerte y desagrada-
ble olor almizclado que serviría para recha-
zar a sus enemigos. Para defenderse, al igual 
que el yurumí, se para sobre sus patas trase-
ras y extiende sus brazos en cruz mientras 
mueve sus manos, confiando en el poder de 
sus cortantes uñas. 

Reproducción

La gestación dura entre 130 y 150 días y 
solo da a luz una cría, la que lleva en el lomo 
hasta aproximadamente el año de edad. Se 
han registrado nacimientos de mellizos tanto 
para oso melero como para yurumí, pero son 
excepcionales (Perez Jimeno, com. pers.).

Alimentación

Busca entre cortezas, horquetas o agujeros 
de los troncos colmenas silvestres, para comer 
abejas, avispas y miel. También busca su ali-
mento en hormigueros y termiteros, que rom-
pe ayudado con sus largas uñas y metiendo 
su lengua, que proyecta y recoge velozmente, 
comiendo hormigas y termitas. Un estudio 
reciente indica que en Argentina la especie 
consume mayor diversidad de géneros de 
hormigas (unos diez) que en otros sitios de su 
distribución (en Colombia, por ejemplo, sólo 
uno; en Brasil, dos y en Venezuela, cuatro) 
y que los géneros más usados como recurso 
(Camponotus y Solenopsis) están ampliamente 
distribuidos en la Región Neotropical. Tam-
bién registraron el consumo de termitas pero 
en menor número que las hormigas.

Distribución geográfica

Amplia distribución geográfica en nues-
tro continente desde Colombia, Venezuela, 
Trinidad-Tobago y Guyanas hasta Argentina 

“Misionero soy, como el tamanduá
por la selva voy sin ningún temor…”

“Misionero soy”
Chamamé de Juan Carlos Chebez

Típica postura defensiva del tamanduá. foto: autor no iden-
tificado.

                  
foto: Belén Etchegaray.
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y el norte de Uruguay. En nuestro país, se 
registró en Misiones, Formosa, Chaco, Salta, 
Jujuy, Santa Fe, Catamarca, Córdoba, Tu-
cumán, Santiago del Estero, Corrientes, La 
Rioja, San Luis y Entre Ríos. Presente en las 
ecorregiones de Yungas, Campos y Maleza-
les, Chaco Húmedo, Chaco Seco, Esteros del 
Iberá y Selva Misionera.

Situación

La destrucción de los hábitats naturales 
ante el avance del hombre se convirtió en la 
peor amenaza que enfrenta; las rutas tam-
bién cobran buen número de víctimas entre 
la especie (sobre todo durante el período de 
celo, cuando más se desplazan por tierra), los 
incendios, la depredación por perros e inclu-
so muchos cazadores del campo lo eliminan 
por considerarlo un peligro para sus perros, 
hace que en nuestro país se considere como 
casi amenazado, encontrando protección en 
los parques nacionales Iguazú (Misiones), 
Río Pilcomayo (Formosa), Chaco (Chaco), 
El Impenetrable (Chaco), Mburucuyá (Co-
rrientes), Iberá (Corrientes), Baritú (Salta), El 

Rey (Salta), Calilegua (Jujuy) y Traslasierra 
(Córdoba), en la Reserva Natural Estricta 
San Antonio (Misiones), la Reserva Natural 
Provincial Las Lancitas (Jujuy), la Reserva 
Natural Formosa (Formosa), el Parque Natu-
ral Provincial Chancaní (Córdoba) y en los 
parques provinciales Urugua-í, Puerto Pe-
nínsula, Foerster, Moconá, Esmeralda, Salto 
Encantado (Misiones), entre muchos otros. 
A nivel internacional se categorizó como de 
preocupación menor debido a que cuenta 
con un amplio rango de distribución y una 
población generosa, y se registró su presen-
cia en varias áreas naturales protegidas. Está 
incluido en el Apéndice II de la CITES.

Un “kaguaré” en el Impenetrable chaqueño. foto: francisco Rebollo Paz.

El típico “chaleco” del oso melero puede estar au-
sente en algunos individuos. foto: N. A. Nigro.
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MULITA PAMPEANA 
Dasypus hybridus

Familia Dasypodidae

Otros nombres: mulita orejuda, mulita, mulita chica, mulita de Azara, mulita de las pampas; 
tatú-mulita, tatú-í, tatuíra, tatú-mburicá (guaraní); southern long-nosed armadillo, southern 
lesser long-nosed armadillo (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 30-35 cm; largo de cola: 15-18 cm; largo de oreja: 2,3-2,8 
cm; largo total: 45-53 cm; peso: 1-2 kg. 

Rasgos característicos: tamaño menor que otras mulitas. Cabeza alargada y pequeña, con 
orejas largas insertadas bien atrás en la cabeza y que “recuerdan” las de una mula. Seis o, 
más frecuentemente, siete bandas móviles. Miembros cortos. Cola cilindro-cónica, cubierta de 
anillos articulados y corta respecto a otras especies de su género (60 a 70% longitud del cuerpo 
aprox.). Coloración dorsal gris a rosado con poco pelo. 

fórmula dentaria: I 0/0, C 0/0, PM 0/0, M 7/8 = 30.

Casi Amenazado 
(Nt)

Casi Amenazado 
(Nt)

Hábitat

Principalmente en praderas nativas. Me-
nos frecuente en zonas boscosas. Prefiere tie-
rras relativamente blandas o arenosas hasta 
los 2.300 m s.n.m. En áreas muy transforma-
das, puede encontrarse en banquinas de ru-
tas y en campos ganaderos y agrícolas.

Costumbres

Principalmente diurna. Solitaria, solo inte-
ractúa con otros ejemplares durante la época 
de reproducción y cría. No se aleja mucho 
de su madriguera. Excava varias cuevas de 
mediana profundidad. La cueva posee una 
única entrada de 25 cm de diámetro aprox. 
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y un largo de entre 1 y 2 m. Las acondi-
ciona con hojas secas. Huye velozmente 
en zigzag, y busca zambullirse en alguna 
cueva. Buena nadadora, puede vadear 
anchas corrientes si migra o escapa de 
alguna crecida. Buen oído y olfato pero 
visión pobre.

Reproducción

Alcanza la madurez sexual al año de 
edad. La gestación dura unos 120 días 
y la especie posee la capacidad de una 
implantación diferida de los embriones. 
Prolífica, de 6 a 12 crías, aunque las hem-
bras solo poseen dos pares de mamas. Las 
camadas son siempre del mismo sexo y 
genéticamente idénticas (poliembrionía) 
y amamantan a sus cachorros hasta los 
dos meses. 
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Alimentación

Come hierbas, brotes tiernos, bulbos y 
raíces, pero también ingiere invertebrados 
como gusanos, larvas, hormigas, termitas e 
insectos. Algunos autores la consideran una 
especie omnívora con preferencia a la mirme-
cofagia. Además, se ha registrado la ingesta 
de anfibios, reptiles y pequeños mamíferos.

Distribución geográfica 

Desde el sureste de Paraguay, Uruguay en 
su totalidad, sur de Brasil y este de la Argen-
tina. En nuestro país abarca las provincias de 
Buenos Aires, Corrientes, Córdoba, Chaco, 

Entre Ríos, Formosa, Santa Fe, Santiago del 
Estero, La Pampa y Misiones. Entre las eco-
rregiones que habita se mencionan: Campos 
y Malezales, Chaco Húmedo, Chaco Seco, 
Delta e Islas del Paraná, Espinal, Esteros del 
Iberá y Pampa.

Situación 

Sufre persecuciones por la excelencia de 
su carne, de hecho Félix de Azara comenta, a 
principios del siglo XVIII, que es un “manjar 
delicado”. En algunas áreas del vecino Uru-
guay sus poblaciones han disminuido nota-
blemente. También son causas de amenaza 
la mortalidad en rutas, la transformación de 

Es un animal solitario que solo se encuentra con otros individuos durante el celo o cuando la hembra cría a 
su camada. foto: Esteban Argerich.
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ambientes por agricultura y urbanizaciones 
y la predación por perros. La mulita se regis-
tró en numerosas áreas protegidas, como los 
parques nacionales Campos del Tuyú (Bue-
nos Aires), El Palmar (Entre Ríos) y Río Pilco-
mayo (Formosa). Es considerada una especie 

prioritaria para la conservación en Uruguay. 
A nivel internacional se la cataloga cercana a 
la amenaza debido a que en tres generacio-
nes sus poblaciones han disminuido entre 
un 20 y 25% debido a la pérdida de hábitat 
y la caza.

La mulita pampeana es de costumbres básicamente diurnas. foto: Esteban Argerich.
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MULITA GRANDE
Dasypus novemcinctus

Familia Dasypodidae

Otros nombres: tatú de nueve bandas, armadillo de nueve bandas, tatú negro; mulita negra, 
toche, pirca; tatú-veado, tatú de folha, tatú verdadeiro, tatú-galinha, tatú preto (portugués); tatú-
eté, tatú-ité, tatú-hú o tatujú (guaraní); chachú (aché gatu); tatú mula, toche (Bolivia); cachicamo, 
montañero (Colombia); cachicamo (Venezuela), armadillo narizón común, cachicambo, mulita 
(Ecuador); cusuco, pitero (Honduras); tochi (México); carachupa (Perú); tatú (Uruguay); cachicamo 
montañero (Venezuela); nine-banded armadillo, common long-nosed armadillo (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 35-45 cm, largo de cola: 25-45 cm; largo total: 60-90 cm; 
peso 3-8 kg.; oreja: 3-5 cm.

Rasgos característicos: es el armadillo más grande de su género en nuestro país y el que 
cuenta con mayor cantidad de bandas móviles (8 a 10 bandas móviles, generalmente 9). 
Cabeza chica de morro puntiagudo y angosto, que mantienen mirando hacia abajo. Orejas 
grandes y alargadas, con sus bases muy cercanas y bastante móviles (de allí su nombre común 
de “mulita”). Miembros cortos y robustos. Dedos centrales con uñas fuertes y alargadas. Cola 
cilindro-cónica, sumamente larga, con 12 a 15 anillos articulados. Color general plomizo oscuro 
o grisáceo, o café fuerte, amarillento en los flancos. Su lengua es larga y vermiforme. El macho 
es apenas más grande que la hembra.

fórmula dentaria: I 0/0, C 0/0, PM 0/0, M 8/8 = 32.

 Preocupación 
Menor (LC)

 Preocupación 
Menor (LC)



53

Mulita Grande  (Dasypus novemcinctus)

Familia Dasypodidae

Hábitat

Distintos ambientes, como bosques, selvas, 
montes y desiertos arbustivos. También en zo-
nas abiertas, cerca de arroyos y ríos, matorrales 
y montes litoraleños con suelos blandos. Presente 
en las ecorregiones del Chaco Húmedo, Espinal 
y Selva Misionera. Hasta los 1.700 m s.n.m. En la 
Selva Misionera es el armadillo más frecuente de 
ver y habita tanto selvas primarias y secundarias, 
como capueras y campos del sur.

Costumbres

Solitario, mayormente crepuscular y noctur-
no, aunque se lo ve también de día. Como todo 
xenartro, no puede regular bien su temperatura 
corporal, por lo que ésta parece ser la condicio-
nante de su actividad. Su olfato es fino, pero su 
sentido de la vista es poco agudo. Es relativamen-
te fácil encontrar la zona que ocupa pues constru-

Dasypus novemcinctus: las orejas largas insertadas 
bien atrás “recuerdan” a las de una mula. foto: fran-
cisco Rebollo Paz.
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ye varias madrigueras de una sola galería y 
con varias entradas de hasta 45 cm de ancho 
en zonas muy limitadas, y cambia de cuevas 
habitualmente. El túnel que construye, de 
hasta siete metros, se dirige hasta una cáma-
ra acondicionada con material vegetal. La 
misma tiene cerca de 50 cm de profundidad. 
Durante el período reproductivo, macho y 
hembra comparten la misma cueva. Puede 
enterrarse rápidamente. Buena caminadora, 
se desplaza con su andar zigzagueante, el 
tren posterior del cuerpo algo levantado, la 
cola oblicua hacia abajo y las orejas paradas 
o inclinadas hacia atrás. Su desplazamiento 
es lento, pero en caso de peligro acelera no-
tablemente su huida. Cuando es perseguida, 
acostumbra dar vueltas para que pierdan 
su rastro sus perseguidores, para después 
esconderse en alguna de sus cuevas, donde 
se aferra enérgicamente a las paredes de la 
misma, ensanchando el cuerpo para resistir a 
que puedan sacarla al tironear de su cola. Es 
una excelente nadadora, que infla sus intes-
tinos con aire y nada en la superficie, atrave-
sando así anchos cuerpos de agua. 

Reproducción

A los dos años las hembras ya pueden re-
producirse. Las cópulas se producen en julio 
y agosto, pero la implantación tarda hasta no-

viembre por lo que tras un período de gesta-
ción de unos 120 días nacen las crías (marzo a 
abril). Dan a luz siempre 4 crías, todas del mis-
mo sexo, que se desarrollan a partir de un mis-
mo huevo fertilizado, por lo que son genética-
mente idénticas. Nacen con los ojos abiertos, 
caminan unas pocas horas después del parto y 
después de unas semanas ya acompañan a su 
madre en la búsqueda de alimento. 

Alimentación

Consume variedad de insectos, hormigas, 
escarabajos, otros artrópodos como ciempiés, 
pero también come algunos batracios, repti-
les, sustancias vegetales (frutos) y hasta carro-
ña. Ocasionalmente puede ingerir alguna ave 
terrestre o pequeño mamífero. Entre los fru-
tos que le sirven de alimento, se han identifi-
cado los de la higuera (Ficus sp.), el laurel ayuí 
(Ocotea spp.), el guabiyú (Eugenia pungens), el 
tabuyá (Maclura tinctoria), la palta (Persea ame-
ricana), el tarumá (Vitex cymosa) y el guapority 
(Myrciaria rivularis).

Distribución geográfica

Esta especie habita gran parte de América, 
pues se la encuentra desde el sur de Estados 
Unidos, por América Central (incluso en las 

Una cría de mulita grande. foto: Hernán Povedano.
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islas de Granada y Trinidad-Tobago) y por 
América del Sur hasta el norte argentino, en 
las provincias de Chaco, Formosa, Misiones, 
Salta, Jujuy, Santiago del Estero, Corrientes, 
Entre Ríos y Santa Fe. En Buenos Aires se 
registró recientemente para el delta de San 
Fernando y Zárate. Presente en las ecorregio-
nes de Campos y Malezales, Chaco Húmedo, 
Chaco Seco, Delta e Islas del Paraná, Espinal, 
Esteros del Iberá, Pampa, Selva Misionera y 
Yungas.

Situación

Si bien no es un gran bocado, constituye 
un habitual recurso alimenticio para la gen-
te de campo que lo caza sobre todo en las 
noches de luna llena, ayudados por un pe-
rro “peludero” y la infaltable pala de punta. 
También con trampas de cierre automático 
que se colocan en la entrada de sus cuevas, 
conocidas como “tatuceras”. Se lo consume 
de muchas formas: asado, al horno, en esca-
beche y, sobre todo, “sancochado” (es decir, a 
medio punto y sin sazonar). Con su capara-
zón se fabrican diversos objetos como bolsos 
de mano, cuencos para guardar cosas, etc., 
y con su cola se pueden encabar cuchillos o 
chairas. También tiene uso medicinal en al-
gunos países del área. Se lo persigue en las 
zonas de cultivo pues lo acusan de dañar a 

los mismos, aunque hace valiosos aportes 
al comer numerosos insectos dañinos. En 
1971, Kirchheimer y Storrs descubrieron que 
Dasypus novemcinctus es susceptible de ser 
infectada con Mycobacterium leprae, el agente 
causal de la lepra humana, que afecta a unos 
12 millones de personas en todo el mundo, 
por lo cual se convirtió en un animal de la-
boratorio para cultivar los bacilos de este 
mal y ensayar una cura, ya que -hasta el mo-
mento- no es posible cultivar esta bacteria 
en medios de cultivo artificiales. Asimismo, 
es hospedadora de algunos hongos como el 
Paracoccidiodes brasiliensis, siendo esta espe-
cie la única que se utiliza actualmente para 
ensayos médicos de esta micosis. También 
se usa en la investigación médica para na-
cimientos múltiples, trasplante de órga-
nos, y varias enfermedades como el tifus y 
la triquinosis. Además de su caza, es muy 
vulnerable a los atropellamientos en rutas. 
Se calcula que en las áreas en que vive, su 
población ronda entre los 5 y los 200 ejem-
plares por km2. Se encuentra presente en 
muchas áreas naturales protegidas. A nivel 
internacional se categorizó como preocupa-
ción menor (LC) ya que, aunque presenta las 
mismas amenazas que otros armadillos, su 
tasa alta de reproducción le permite sopor-
tar la tasa de extracción. Presenta además 
una distribución muy amplia y tolera cierta 
alteración de su hábitat.

Aunque prefiere desplazarse durante la noche, no es raro ver a la mulita grande durante el día. foto: Belén 
Etchegaray.
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MULITA DE MAzzA 
Dasypus mazzai

Familia Dasypodidae

Otros nombres: mulita de yepes, mulita yungueña, mulita; yunga’s lesser long-nosed armadillo, 
yepes’s mulita (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 25-32 cm; largo de cola: 18-23 cm.
                   
Rasgos característicos: posee los laterales del caparazón claros con siete a nueve bandas 
móviles, generalmente ocho. Posee 51/63 placas en la cuarta banda móvil. Resulta muy difícil 
diferenciarlas a simple vista de D. hybridus. Cola de un largo mayor que la mitad de la longitud 
cabeza más cuerpo. Muy similar a otras especies del mismo género.

fórmula dentaria: I 0/0, C 0/0, PM 0/0, M 7-8/8 = 30/32.

Distribución geográfica

Su presencia está confirmada para el norte 
de Salta (Departamento Orán) y el sudeste de 
Jujuy (Departamentos Santa Bárbara, Ledes-
ma y Valle Grande) y, recientemente Abba et 
al. (2018) lo hicieron para el noreste de Santa 
Fe (Villa Guillermina, Departamento Obliga-
do) corroborando lo planteado en la descrip-
ción original por Yepes (1933). Su presencia 
es dudosa en Chaco y Formosa. Considerada 
endémica, toda vez que las ecorregiones de 
Yungas y Chaco se continúan en los vecinos 
países de Bolivia y Paraguay su ocurrencia 
en esos países sería posible. Probablemente 
habita en altitudes entre 450 y 1.800 m s.n.m. 

Hábitat

Es tolerante a condiciones ecológicas va-
riables por lo que es posible hallarla en la 
selva pedemontana y montana de las Yungas 
(vive a una gran variación altitudinal) hasta 
en el bosque xerófito y la región chaqueña. 
Habita en zonas en las que caen entre 800 y 
2.000 mm de precipitación anual. 

Costumbres, reproduccion 
y alimentación

Se carece de información.

 Datos 
Insuficientes 

(DD) 

 Datos 
Insuficientes 

(DD) 
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MULITA DE MAzzA (dasypus mazzai)

Se la encuentra en las ecorregiones del Chaco 
Seco y Yungas.

Situación

No se conocen específicamente las ame-
nazas que enfrenta esta especie, aunque se 
infiere que serían la transformación del há-
bitat y la caza, al igual que otros armadillos. 
En la Argentina, cuenta con registros en los 
parques nacionales Calilegua (Jujuy) y El 
Rey (Salta). A nivel internacional se cate-
gorizó como datos insuficientes debido a la 
escasez de información sobre su población 
y el desconocimiento reinante acerca de las 
amenazas que enfrenta. Está incluida en el 
Apéndice I de la CITES.

Discusiones taxonómicas

Yepes (1933) describió a Dasypus mazzai, 
con localidad tipo en San Andrés, Dpto. 

Orán, Salta, Argentina (1.800 m s.n.m.). Pos-
teriormente Vizcaíno (1995) determinó a esta 
nueva especie incluyendo especímenes que 
fueron previamente asignados a Dasypus ma-
zzai, D. hybridus, D. septemcinctus y D. novem-
cinctus. Teta et al. (2018) consideran a D. yepe-
si Vizcaíno, 1995 como sinónimo junior de D. 
mazzai, criterio que seguimos en este trabajo.

Una mulita yungueña o mulita de Mazza (Dasypus 
mazzai). foto: fundación ProYungas.
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PICHE LLORÓN 
Chaetophractus vellerosus

Familia Chlamyphoridae

Otros nombres: quirquincho, quirquincho chico, peludo chico, falso piche, piche, pichi islero, 
mulita; tatu poju´i (guaraní); screaming hairy armadillo (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 25-27 cm; largo de cola: 11 cm; peso: 700-1.400 g.

Rasgos característicos: presenta seis a ocho bandas móviles. Escudo cefálico triangular y 
proporcionalmente ancho con placas poligonales. Escudo pelviano más del doble de largo 
que el escudo escapular. Extremo anterior del escudo escapular con una banda móvil. Orejas y 
cola largas (más que en la otra especie de este género). Coloración general pardo-amarillento. 
Más peludos que otras especies, siendo los pelos largos y tupidos, castaños blanquecinos, en 
mitad posterior del cuerpo, tanto en caparazón como en cuerpo. Los machos tienen mayores 
dimensiones que las hembras. 

fórmula dentaria: I 0/0, C 0/0, PM 0/0, PM  0/0, M 9/9 = 36.

Preocupación 
Menor (LC)

Preocupación 
Menor (LC)

Costumbres

Solitario. Fosorial: generalmente cava su 
madriguera en la base de arbustos o hierbas. 
Sus cuevas son de 8 a 15 cm de diámetro y 
varios metros de largo, y pueden presentar 
varias entradas. Evita el calor del verano y 
la desecación permaneciendo oculto en sus 
profundas y aisladas cuevas durante el día 
y saliendo de correrías durante la noche. En 
invierno, en cambio, se puede ver de día (al 

Hábitat

Es habitual su presencia en ambientes 
semiáridos, como el llamado desierto del 
monte con suelos arenosos/calcáreos (como 
factor limitante) y el bosque chaqueño, 
también ocupa hábitats de altura, con clima 
frío y seco. Vive hasta una altura de 4.600 
m s.n.m. También se registró en pastizales, 
montes de tala (Celtis ehrenbergiana), zonas 
agrícolas, campos ganaderos y banquinas 
de rutas.

Copla popular
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igual que en las zonas de altura). Su orina es 
muy concentrada, permitiéndole mantener 
su equilibrio hídrico sin beber agua durante 
lapsos prolongados, lo que es una adaptación 
para sobrevivir en los áridos ambientes que 
habita. Se lo conoce como “piche llorón” por-
que muchas veces cuando es capturado emite 
ciertos sonidos similares al llanto de un niño. 

Reproducción

Se reproduce en primavera-verano. Tras 
un período de gestación de 60 a 75 días, la 
hembra da a luz dos crías, por lo general un 
macho y una hembra, que pesan unos 155 g 
al nacer. Los pequeños abren los ojos entre 
los 16 y los 30 días de vida y la madre los 
desteta entre los 50 y los 60 días. Los jóvenes 
alcanzan la madurez sexual a los 9 meses. 

Alimentación

Se alimenta tanto de vegetales (hojas, raí-

“Caramba mi estomaguito
que lo tengo algo abultao
por comer cuatro quirquinchos
y dos zapallos asaos”.

Copla popular

Piche llorón o quirquincho chico. 
foto: Mariana Descalzo.
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“Cuando murió Don Quirquincho
le legó su cuerpo y alma
como prueba de cariño
al indio de nuestra raza.

Oscar Alfaro

ces, frutos, semillas, etc.) como de diferentes 
insectos, anfibios, reptiles, pequeños mamí-
feros y carroña: en verano come más insectos 
y en invierno come más vegetales. 

Distribución geográfica

Vive en el sudeste de Bolivia, noroeste de 
Paraguay y en el centro-norte de Argentina, 
donde se lo encuentra en las provincias de 
Buenos Aires, Catamarca, Córdoba, Chaco, 
Formosa, Jujuy, La Pampa, La Rioja, Mendo-
za, Salta, San Juan, San Luis, Santa Fe, San-
tiago del Estero y Tucumán, siendo dudosa 
su presencia en Neuquén. Existe una subpo-

blación disyunta en el este de la provincia de 
Buenos Aires, separada de la población nú-
cleo por unos 500 km cuyo origen es discuti-
do, algunos autores creen que es fruto de una 
distribución más amplia durante el Pleistoce-
no y el Holoceno que incluía el actual territo-
rio bonaerense hasta el sudeste, mientras que 
otros consideran una translocación antropo-
génica más moderna.

Situación

Es perseguido para aprovechar su carne, 
sobre todo en aquellas zonas más áridas 
donde la población rural no puede acceder 

Él lo recogió en sus manos
y le dio nueva vida
en un cuerpo de charango
y un alma de melodía”.

Clasificado durante mucho tiempo como una especie válida, al llamado quirquincho andino (Chaetophrac-
tus nationi) se lo considera hoy en día sólo una variedad de altura del piche llorón (Chaetophractus vellero-
sus). foto: Bioparque Municipal Vesty Pakos.
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con frecuencia a otra carne fresca. Su caza se 
efectúa muchas veces con ayuda de perros. 
Es importante para la cultura de los pueblos 
andinos pues se lo usa (embalsamado o solo 
su carapacho) en rituales culturales pues se 
cree que atrae la suerte y la riqueza. Además, 
se lo aprovecha para fabricar instrumentos 
musicales como charangos y, en Bolivia, ma-
tracas, utensillos de percusión que imitan al 
“cansino caminar de los negros encadenados en la 
época de la esclavitud”. La población disyunta 
en la provincia de Buenos Aires se encuentra 
acorralada y podría decirse que en riesgo de 
extinción debido a que ese sector de la pro-
vincia se halla sujeto a muy fuertes transfor-
maciones de todo tipo (básicamente extrac-
ción de conchilla, pero también actividades 
agropecuarias, atropellamiento en rutas y 
ataques por parte de perros). Tanto a nivel 

En el Carnaval de Oruro (Bolivia) se utilizan matra-
cas confeccionadas con caparazones de quirquin-
cho, que marcan el ritmo en la danza tradicional de 
la “Morenada”. El uso de estas matracas hechas 
con sus carapachos se remonta al año 1945 y, a 
pesar de las leyes que allí protegen a estos anima-
les, continúa en la actualidad. De hecho, en la zona 
existe un conocido refrán que dice: “Quirquincho 
que se duerme despierta convertido en matraca”. 
fotos: autor no identificado.

nacional como internacional se lo considera 
de preocupación menor y se encuentra am-
parada por un importante número de áreas 
protegidas.

Un quirquincho chico. foto: Mariana Descalzo.

PICHE LLORÓN (Chaetophractus vellerosus)
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PELUDO
Chaetophractus villosus

Familia Chlamyphoridae

Otros nombres: quirquincho, quirquincho grande, quirquincho mediano, quirquincho común, 
peludo rioplatense, peludo argentino, peludo de las pampas, peludo pampeano, peludo común, 
peludo mediano de Argentina, peludo grasa amarilla, peludo colorado, tatú peludo, armadillo 
de la Patagonia, quirqui; poju´i (guaraní); naunau o kumtrü (araucano); gútsal (puelche); po´o 
(techuelche); covur (mapuche); large hairy armadillo, Patagonian haired armadillo (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 26-35 cm; largo de cola: 12-15 cm; largo total: 38-50 cm; 
peso: 1,5-3,8 kg; oreja: 2,5-3 cm.

Rasgos característicos: es la especie de mayor tamaño del género y el armadillo de mayor 
tamaño en la Patagonia argentina y chilena. Caparazón ancho y aplastado de color grisáceo 
con bordes más claros o amarillentos. Porción bandeada del carapacho tiene unas 18 bandas, 
de ellas 7 u 8 móviles. Escudete frontal cubre casi todo el morro. Escudete pelviano no llega al 
doble del escapular. Pelaje largo y cerdoso, más poblado en flancos y vientre. Partes inferiores 
del cuerpo de piel dura y rústica, color amarillento terroso, cubierta de pelos largos, ralos y 
ásperos, más bien blancos o pardo claros. Cabeza cónica, con escudete frontal que cubre casi 
la totalidad de la trompa (es decir, más largo que ancho). Nariz fuerte y callosa. Orejas grandes 
(aunque más pequeñas que en la otra especie del género), cónicas y en punta. Ojos pequeños 
y oscuros. Uñas largas y rectas. Las hembras poseen un par de mamas. Se diferencia de C. 
vellerosus por su mayor tamaño y ser más corpulento. 

fórmula dentaria: I 0/0, C 0/0, PM 0/0, M 9/9 = 36.

Preocupación 
Menor (LC)

Preocupación 
Menor (LC)
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Hábitat

En suelos mayormente arenosos, áridos y 
abiertos como estepas y montes, pero tam-
bién en valles intermontanos, llanuras, pas-
tizales, etc. Prefiere suelos sueltos. También 
en ambientes modificados por el hombre, 
incluyendo áreas periurbanas.

Costumbres

Más activo durante las noches de verano, 
aunque también diurno, excava cuevas de 60 
cm hasta 4,5 metros de longitud donde pa-
san gran parte del día. Aunque es solitario, 
llega a constituir colonias de 20 ejemplares o 
más. Puede excavar una red de túneles, con 
varias entradas, que se extiende por decenas 
de metros. Excava rápidamente usando su 
morro, sus fuertes uñas y el borde dentado 
de su caparazón. Pese a su torpeza, al ver-
se amenazado corre a los saltos con alguna 

rapidez lanzando un sonido característico 
(un chillido bajo y gutural) y se mete en la 
cueva más cercana, si no encuentra ninguna 
comienza a hacer una. Si no pueden hacer ni 
una ni otra cosa se acomoda de tal forma que 
su carapacho queda en contacto con la tierra 
encontrando protección contra zorros y aves 
rapaces, sus enemigos naturales. Encuentra 
gusanos e insectos bajo la tierra construyen-
do un pozo con la cabeza y haciendo girar 
su cuerpo en círculo de modo que forman un 
hueco cónico característico, señal de su pre-
sencia. Alcanza los 9 años de vida, pero exis-
te un caso registrado de un individuo que 
vivió 15 años y medio en cautividad.

Reproducción

Alcanza la madurez sexual a los 9 meses. 
Durante el celo varios machos persiguen a 
una misma hembra y pueden ser vistos aún 
durante el día. La hembra hace su nido em-
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pujando sustancias vegetales debajo de su 
cuerpo y metiéndolas luego en su cueva con 
las patas posteriores. El período de gestación 
es de 60 a 75 días, tras los cuales nacen una 
o dos crías voluminosas y desnudas, que pe-
san al nacer alrededor de 150 gramos, abren 
los ojos a las dos semanas de vida y son ama-
mantadas durante dos meses. 

Alimentación

Omnívoro, es un gran oportunista que 
come bulbos, semillas, hormigas, huevos 
y pichones de aves y todo lo que encuen-
tre como comestible. Se acerca a las casas 
de campo para robar huevos y pollos de 
algún gallinero apartado. Se dice que mata 

pequeñas serpientes haciéndoles cortes con 
los bordes filosos de su carapacho. También 
come carroña y suelen excavar en los cuerpos 
muertos de otros animales para buscar gusa-
nos y otros insectos, y hasta son capaces de 
ocultarse allí o incluso vivir durante algún 
tiempo. Es habitual escuchar a la gente de 
campo decir que ataca a las crías pequeñas de 
animales domésticos, las cabras por ejemplo. 
De hecho, hace algunos años, en Chubut, uno 
de los autores (N.A.N.) pudo ver un video de 
un peludo que atacaba a los chivitos recién 
nacidos en época de parición. Más reciente-
mente (2019) en Benito Juárez, provincia de 
Buenos Aires, se pudo filmar a un peludo 
atacando a un ternero recién nacido, al que 
le estaba comiendo las vísceras. En ese mis-
mo campo habían aparecido tres terneros 

El peludo es una de las especies de armadillos más comunes en la Argentina. foto: Cristian Ezequiel Bocca.
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muertos con similares heridas. Cuando se lo 
encuentra en los cementerios, es creencia po-
pular que excava hasta llegar a las sepulturas 
para alimentarse de los cadáveres.

 
Distribución geográfica

Desde el sudeste de Bolivia y el oeste del 
Paraguay hacia el sur del continente. Vive en 
gran parte de la Argentina, siendo el arma-
dillo de más amplia distribución en el país, 
también en Uruguay y en el sur de Chile. Ha-
bita las provincias de Salta, Formosa, Chaco, 
Santiago del Estero, Córdoba, Santa Fe, Cata-
marca, La Rioja, Buenos Aires, Mendoza, San 
Luis, La Pampa, Neuquén, Río Negro, Chu-
but, Santa Cruz y Tucumán. En Entre Ríos 
su presencia es dudosa. En la Isla Grande de 
Tierra del Fuego fue introducido por el hom-
bre en 1982, como fuente de alimento para 
los trabajadores de los oleoductos y  actual-
mente la especie está allí bien establecida. 
Presente en las ecorregiones de los Bosques 
Patagónicos, Chaco Húmedo, Chaco Seco, 
Espinal, Estepa Patagónica, Monte y Pampa.

Situación

Al poseer un área de distribución muy am-
plia y un tamaño poblacional bastante gran-
de, no presenta graves problemas de conser-

Los pelos, largos y ásperos, son más abundantes en las partes inferiores. foto: Belén Etchegaray.

En la imagen se observan el escudete cefálico y las 
fuertes uñas de un peludo. foto: Mailén Palma.
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vación. Igualmente, la caza por su carne es 
una de sus principales amenazas junto con 
la transformación de ambientes naturales. 
Su carne es buena y los antiguos explorado-
res la comparaban en calidad y sabor con la 
del lechón. El hombre lo suele cazar a mano, 
sólo ayudado por algunos perros “peluderos”, 
duchos en tal actividad: una vez capturado 
el peludo no agrede ni intenta defenderse. 
Se considera que el momento ideal para “pe-
ludear” es al término de la cosecha de maíz, 
cuando queda el rastrojo y se prefieren las no-
ches de luna para cazarlo porque así es más 
fácil perseguir al animal. Habitualmente se lo 
prepara abriéndole la panza, y una vez evis-
cerado y condimentado se lo coloca con todo 
su carapacho sobre el rescoldo, para cocerlo 
lento y parejo: una vez asado, la “cáscara” se 
saca con facilidad. Con todo se recomienda 
no “abusar” de este bocado, pues “patea” el 
estómago. Además, no se lo caza en cercanías 
de los cementerios, por la creencia de que se 
alimentan de cadáveres. Algunos poblado-
res prefieren atraparlos vivos y alimentarlos 
unos días a maíz para “purgarlos”, antes de 
sacrificarlos y consumirlos. Con su caparazón 
se hacen charangos y canastas, además el es-
tuche óseo de su cola se suele usar para fabri-
car mangos de cuchillos y “yesqueros”. 

Allí donde abundan sus cuevas y se los 
considera dañinos, el hombre lo persigue te-
nazmente. En zonas agrícolas son muy com-
batidos por alimentarse de las semillas recién 
sembradas, granos y pasturas; además de ge-
nerar gran cantidad de cuevas cerca de silos 
y tranqueras, provocando algunos accidentes 
con el ganado. Pueden, además, producir al-
gún daño en los silobolsas que se usan para 
acopiar granos. 

También, se registraron ejemplares muertos 
a causa de envenenamiento con sustancias 
utilizadas para matar zorros. Esta es una de 
las especies de armadillo más comunes en la 
Argentina. En algunas partes de su área de 
distribución, las subpoblaciones parecen estar 
aumentando. 

Está presente en numerosas áreas protegi-
das tanto nacionales como provinciales. Tie-
ne tolerancia a ambientes algo modificados. 
Como se mencionó, producto de la antropo-
coria, la especie fue introducida en la Isla 
Grande de Tierra del Fuego y también en 
la Isla Leones (costa sudeste de la provincia 
del Chubut). Esto es debido a que, al ser una 
especie utilizada como mascota y alimento 
por la población rural, se lo suele trasladar 
a zonas donde no hubiera llegado natural-
mente.

Enojado, don Hipólito Yrigoyen, el “peludo”, se enfrenta con Marcelo T. de Alvear y sus 
seguidores, en una caricatura de Ramón Columba (1922).

Yesquero de cola de quirquincho, con cadena y trozo de metal usado para rascar el pedernal. foto: autor 
no identificado.
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El peludo en la cultura popular

“Yrigoyen, el Peludo”

A don Hipólito Yrigoyen (1852-1933), dos 
veces Presidente de la Nación, le pusieron sus 
oponentes el sobrenombre de “El Peludo” 
por su amor al aislamiento, a no salir nunca 
de su “cueva” de la calle Brasil.

“Cayó como peludo de regalo”

Antiguamente, la expresión “caer como 
peludo de regalo” significaba caerse o quedar 
tendido de espaldas en el piso, con las piernas 
hacia arriba, remedando a la forma en que se 
muestra en la fuente un peludo carneado y 
adobado para su consumo. De allí que en la 
obra “Pago Chico” de Roberto J. Payró (1908) 
se lea “aquí estoy como peludo e’ regalo, patas pa’ 
arriba, esperando l’hora de ser ánima también”. 
Más acá en el tiempo, se la comenzó a usar 
para explicar que alguien o algo llegó de 
improviso generando una molestia. Hemos 
oído que, como se considera al peludo un 
bicho carroñero y su carne adquiere un gusto 
desagradable, obliga al agasajado una vez 
que recibe el “regalo” a alimentarlo algunas 

semanas con maíz antes de sacrificarlo, a 
efectos de suavizar el sabor de su carne. Es 
decir, precisamente, un regalo que impone 
un trabajo extra al homenajeado.

“Agarrarse un peludo”

En las primeras décadas del siglo XX, 
en los boliches y pulperías argentinos se 
vendía una bebida alcohólica, la absenta, 
a la que por provenir de la planta llamada 
ajenjo (Artemisia absinthium) también se la 
denominaba de esta forma. Esta bebida fue 
antaño muy controvertida pues se creía que 
podía generar alucinaciones o incluso causar 

Envase de ajenjo. foto: Néstor Edgardo Paz, 
propietario además de esta curiosa botella.

Enojado, don Hipólito Yrigoyen, el “peludo”, se enfrenta con Marcelo T. de Alvear y sus 
seguidores, en una caricatura de Ramón Columba (1922).
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demencia, por lo que se la prohibió en algunos 
países. En nuestro país era popular el “Ajenjo 
Peludo”, un extracto que venía envasado en 
una botella con la forma de este animal y que 
se mezclaba con otras bebidas, al estilo de un 
“biter”. No era raro que, algún parroquiano 
muy “pasado de copas”, terminara tomando 
la bebida directamente de la botella. De allí 
viene entonces la conocida frase “agarrarse un 
peludo” que entre los argentinos significa ni 
más ni menos que “agarrarse una borrachera”.

Estaba de centinela
y por causa del peludo
verme más claro no pudo
y esa jué la culpa toda:
el bruto se asustó al ñudo 
y fí el pavo de la boda

“Martín Fierro” (José Hernández)

“Peludear”

También se llama de esta forma a la 
dificultad de poder avanzar, tanto animales 
como personas, en el barro y en las cuestas 
arriba. En tiempos antiguos se decía que 
las carretas “peludiaban” en el barro por los 
agujeros que dejaban en el barrial, igual que 
el peludo excavando su cueva. De ahí que, 
cuando uno responde vacilante, dudoso o, 
directamente equivocado, también se lo tilde 
de andar “peludeando”.

“La loma del peludo”

En el habla popular se llama así al lugar 
muy lejano y de complicado acceso cuya 
ubicación exacta tampoco es bien conocida, 
(como curiosidad diremos que existe una 
“Loma de los Peludos” en la Estancia 25 de 
Mayo, en el Departamento Deseado, noreste 
de la provincia de Santa Cruz).

“Donde relincha el peludo”

En el tradicional juego de naipes argentino 
llamado “Truco” se suele utilizar esta frase 
dentro de un verso para indicar a los demás 
participantes que quien lo pronuncia ha 
“ligado” una flor (cuando se reciben las 
tres cartas del mismo palo). Por ejemplo (y 
perdón por la grosería):

En los pagos del Quemao’
donde relincha el peludo
ayer ví un gringo mamao’
con una FLOR en el culo…

Volvía al cabo de tres años 
de tanto sufrir al ñudo 
resertor, pobre y desnudo, 
a procurar suerte nueva; 
y lo mesmo que el peludo 
enderecé pa mi cueva.

   

“Martín Fierro” (José Hernández)
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“Al trote como el peludo
monte espinudo suelo cruzar
no importa que sea duro
no tengo apuro para marchar”.

“Al trote como el peludo” 
(Ranchera) Marcelo Marín

foto: Santiago Sainz-Trápaga.

Algunas coplas populares...

En mi casa hay un perro
barcino tuerto
cuando mueve la cola peludo cierto.

Veian la traza ‘el quirquincho, 
donde se ha puesto a cavar, 
en una piedra tan dura, 
como si fuera capaz.

¡Hijo ai pucha quirquincho
que te has metido en la cueva, 
la cabeza en el aujero
y la colita p’ajuera!

Agarré un peludo, Marcelina –grita; -agarré 
un peludo grandote. Estaba comiendo en una 
usamenta e cordero, j Cha, que corría!
Y muestra, orgulloso de la hazaña y levantán-
dolo a la altura de la cabeza, un peludo flaco 
y viejo. 

 “Los Caranchos de La Florida” 
Benito Lynch (1916)

“La mujer que está atendiendo a los niños ter-
cia en la conversación.
Aura vamos a tener noticias de algún pariente.
Los mozos la miran sin comprender y Gonzá-
lez les explica:
Si. Cuando aparece un quirquincho adentro de 
un rancho, es señal de que van a venir noticias 
de algún pariente”

“Esta tierra es mía”, 
José Pavlotsky (1947)

Tomé en casa el otro día
tan soberano peludo,
que hasta hoy, caballeros, dudo,
si ando mamáo todavía.

“Gobierno Gaucho”
Estanislao del Campo

Es fácil mirar de arriba
cuando abajo no se estuvo.
El lechuzón por ojudo
observa desde el alambre,
pero va a matarse el hambre
a la cueva del peludo.

“Herencia pa’ un hijo gaucho” 
José Larralde
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Adivinanza

Trote y galope / duro el cogote.
Rabito, de punzón / ponchito 
pobrón

foto: Maximiliano Krause.

Un raro ejemplar albino de Chaetophractus villosus. foto: Pablo Aon.
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Ella mesmo que el peludo jue escarbando,
hasta abrirme un hoyo dentro’ el corazón…

“Echando mala” (tango campero)
F. Brancatti y P. Clausi

foto: Belén Etchegaray.
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GUALACATE 
Euphractus sexcinctus

Familia Chlamyphoridae

Otros nombres: peludo, peludo grande, peludo amarillo, peludo de mano amarilla, peludo de 
seis bandas, quirquincho, quirquincho seis bandas, gualincho, tatú mano amarilla, tatú de seis 
bandas, tatú blanco, tatú colorado, tatú bayo, tatú peludo, balagate, armadillo de seis bandas, 
peludo grasa blanca; tatú podyú, tatú poju, tatú poyú, tatú-pitá, tatú vaí, tatupeva, tatuaíva 
(guaraní); krypurá (aché gatu); tatú mileiro, tatú de mao amarela, tatú peba, tatú paulista, papa 
defuntos (Brasil); yellow armadillo, six-banded armadillo (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 40-49 cm; largo de cola: 12-23 cm; largo total: 55-70 cm; 
peso: 3,2-6,5 kg (hasta 11 kg en ejemplares cautivos).

Rasgos característicos: armadillo de aspecto robusto y el de mayor tamaño luego de Priodontes 
maximus. Cabeza puntiaguda y achatada lateralmente, con ancho escudete cefálico. Orejas 
relativamente cortas. Caparazón aplanado de 6 bandas móviles articuladas (puede llegar hasta 
ocho). Presenta una hilera de placas detrás del escudo frontal. Placas del cuerpo grandes y 
gruesas. Miembros cortos con uñas de las manos bien desarrolladas, siendo el segundo dedo 
el de mayor tamaño. Cola larga, robusta y de forma cilindro-cónica cubierta de anillos córneos. 
Color general amarillento, pardo amarillento o pardo rojizo, incluyendo las placas de las 
patas (de allí su nombre vulgar “tatú-po-yú = tatú mano amarilla). Pelo grueso y blancuzco en 
caparazón y partes inferiores del cuerpo. Es similar a los quirquinchos (Chaetophractus sp.) 
pero de tamaño mucho más grande. 

fórmula dentaria:  I 0/0, C 0/0, PM 0/0, M 9-10/10 = 38-40.

Preocupación 
Menor (LC)

Preocupación 
Menor (LC)
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Hábitat

Habitualmente puebla áreas secas, terre-
nos arbustivos o con hierbas altas, bor-
des de montes o chircales, selvas y 
zonas modificadas. Prefiere la 
sabana chaqueña. Llega hasta 
los 2.000 m s.n.m. En general 
prefiere zonas más húme-
das que los quirquinchos 
(Chaetophractus sp.).

Costumbres

Solitario. Cavícola, es un experto y vigoroso 
excavador que pasa el día en su amplia cueva, 
formada por una profunda galería en forma 
de U, ubicada por lo común entre las raíces 
de los árboles. Sus cuevas suelen ser simples, 
con una entrada de 21 cm de ancho por 19 
cm de alto. Allí se esconde cuando es perse-
guido, metiéndose a mediana profundidad y 
aovillando su cuerpo al tiempo que se afirma 

con sus uñas a las paredes laterales de la ma-
driguera. Estos escondites son marcados con 
una fuerte secreción de una glándula que po-
see en la base de su cola. En sus recorridas no 
se aleja mucho de su cubil. Capturado por el 
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hombre, puede defenderse propinando fuer-
tes mordiscos. Cuando escapa trota rápida-
mente y, en suelos arenosos, va dejando un 
típico trazo en línea recta con su cola. Olfato 
muy agudo y vista pobre. Puede vivir unos 
15 años (en cautiverio hasta los 18 años).

Reproducción

Por parto suele tener dos crías (se han de-
tectado casos de hasta tres), de un mismo 
sexo o de ambos, a diferencia de otras espe-
cies de armadillos. La especie tiene una ges-

tación de 60 a 65 días. Al nacer pesan aprox. 
100 gramos, cuadruplicando el tamaño al 
mes. Las crías nacen sin pelo y con el capa-
razón débil. Abren los ojos entre los 20 y 25 
días. Alcanza la madurez sexual a los nueve 
meses.

Alimentación

Omnívoro, si bien prefiere vegetales (tu-
bérculos, frutos de bromeliáceas y palmeras, 
cereales de plantaciones a las que causa al-
gún daño) también come sapos, huevos de 

“Amalhaya yo tuviera
la virtud del gualacate
cavaría un agujerito
y llegaría hasta tu catre”.

Amalhaya (Chacarera de Mónico Saravia)

El gualacate es una de las especies más grandes de 
armadillos. foto: Antonino Gonçalvez Medina.
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aves que anidan en el suelo, hormigas, insec-
tos, larvas y arañas. Puede ingerir además 
carroñas, lo que le ha valido el nombre de 
“Papa Defuntos” con el que lo llaman los bra-
sileños. A mediados del año 2020 comenza-
ron a circular en las redes informáticas varios 
videos tomados con teléfonos celulares que 
muestran a gualacates atacando animales de 
mayor tamaño: un cordero y un ternero. 

Distribución geográfica

Posee dos poblaciones disyuntas: en el 
sur de Surinam y áreas cercanas del Brasil 
sobreviven unas poblaciones aisladas y el 
grueso de la población vive desde el este de 
Brasil hasta Bolivia, Paraguay, Uruguay y la 
región chaqueña argentina hasta el norte 
bonaerense (con dudas). En la Argentina 

De aspecto robusto, el gualacate es un armadillo muy parecido a los quirquinchos. foto: Joaquín Ghiorzo.

Si bien prefiere vegetales, su alimentación 
es omnívora. foto: Belén Etchegaray.
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habita las provincias de Corrientes, Cór-
doba, Chaco, Entre Ríos, Formosa, Jujuy, 
Misiones, Salta, Santiago del Estero, Santa 
Fe y Tucumán. Presente en las ecorregiones 
de Campos y Malezales, Chaco Húmedo, 
Chaco Seco, Esteros del Iberá, Pampa, Selva 
Misionera, Espinal y Yungas.

Situación

Aunque muchos lo prefieren como ali-
mento por su considerable tamaño, en ge-
neral la gente de campo no consume su 
algo correosa carne por considerarlo un 
“catingudo” carroñero. A veces también lo 
persigue la perrada de los recorredores y 
bicheros del campo. Cuando se detecta su 
cueva cerca de cultivos, se lo suele matar ya 

que se lo acusa de atacar cultivos de maní, 
mandioca y batata, entre otros. Con su cola 
(protegida por un estuche de anillos de pla-
cas óseas cubiertos por otras córneas) algu-
nas comunidades aborígenes, como los qom 
y wichí salteños, confeccionan “yesqueros”, 
rellenando la misma con vegetales secos y 
finos que luego encienden con las chispas 
producidas por piedras. Se ha mencionado 
que en la Caatinga brasileña su cola es uti-
lizada también como bombilla para aspirar 
tabaco. Sampaio y Braga-Dias (1977) consi-
deran a esta especie un aliado para inves-
tigaciones de laboratorio ya que contrae la 
enfermedad de Jorge Lobo, una infección 
crónica en la piel debida al hongo Lacazia 
loboi.

A nivel internacional se lo considera de 
preocupación menor por contar con una 

Un gualacate (Euphractus sexcinctus) captado con cámara trampa en el Parque Nacional El Impenetrable, 
Chaco. foto: Red Yaguareté.
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amplia población y distribución, además 
por estar confirmada su presencia en va-
rias áreas protegidas y por poseer cierta 
tolerancia a los ambientes modificados. 
En nuestro país está confirmado para los 
parques nacionales Río Pilcomayo (For-

“En la punta de aquel cerro
llora un pobre gualacate;
no llora porque tiene hambre 
sino por dormir en catre”.

Copla popular 

mosa), Iguazú (Misiones), El Rey (Salta), 
Copo (Santiago del Estero), El Impenetra-
ble (Chaco), Calilegua (Jujuy), Mburucuyá 
(Corrientes), Iberá (Corrientes), El Palmar 
(Entre Ríos) y en muchos parques y reser-
vas provinciales.

foto: Antonino Gonçalvez Medina.
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PICHE 
Zaedyus pichiy

Familia Chlamyphoridae

Otros nombres: piche patagónico, pichi, pichy, pichi de la Patagonia, pichi peludo, piche de 
oreja corta, piche de la cordillera, piche de planicie, piche andino, piche cordillerano, piche 
planiza, planicero, blanquito, quirquincho, quirquincho blanco, armadillo pequeño, mulita 
enana; cumchi (araucano); jüima (puelche); áano o ano (tehuelche o ahonikenk); püchü o 
naunau (mapuche); quirquincho pequeño (Chile); pichi (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 25 cm; largo de cola: 10 cm; largo total: 35-40 cm; peso: 
1,5 kg; oreja: 1 cm. 

Rasgos característicos: por su tamaño se lo puede confundir con el piche llorón (Chaetophractus 
vellerosus) pero sus orejas son más cortas, apenas visibles, y su coloración es más grisácea. 
Escudo cefálico pequeño, más redondeado, que no llega a cubrir todo el hocico. Orejas cónicas 
y pequeñas. Cola cónica corta, articulada y recubierta de placas duras. Caparazón con seis o 
siete bandas móviles. Placas pequeñas, labradas (figura central alargada y lisa y dos figuras 
laterales también alargadas) y de color claro. Partes inferiores de piel rústica, porosa, de color 
amarillento con pelo largo y tupido. Patas fuertes y con escamas, cinco dedos en las manos y 
cuatro en las patas, todos con uñas fuertes y rectas. Caparazón de cabeza y cuerpo pardo oscuro 
con puntas laterales amarillas o blancas. Escudo de la cola es amarillento. Partes posteriores 
del caparazón con pelos blancuzcos, mezclados con cerdas más largas pardas y blancas, ambos 
ralos. 

fórmula dentaria:  I 0/0, C 0/0, PM 0/0, M 9/10 = 38.

 Casi 
Amenazado 

(Nt) 

 Casi 
Amenazado 

(Nt) 
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Hábitat

Busca las zonas más altas, secas, arenosas 
y no inundables donde pueda excavar sus 
madrigueras. Típico de la estepa y monte 
patagónico y también de los valles de altu-
ra cordilleranos. También está presente en 
campos ganaderos y, en menor medida, en 
campos agrícolas.

Costumbres

Se lo puede ver mayormente de día y du-
rante las noches cálidas. Solitario. Hace sus 
cuevas con la trompa, manos, patas y hasta 
el borde dentado de su caparazón. Sus ma-
drigueras alcanzan los 2,40 m de largo y 1,5 
m de profundidad. Se “pega” al suelo con 
las uñas y el borde aserrado del caparazón. 

(igual que el peludo) para defenderse. Sus 
pozos son poco profundos en suelos areno-
sos. En algunas zonas hiberna en invierno, 
cuando disminuyen las poblaciones de in-
sectos. Sus predadores naturales son zorros, 
felinos, hurones, aves rapaces, etc.

Reproducción

Durante el período reproductivo, que abar-
ca entre primavera-verano, se reúnen varios 
individuos. No forman parejas estables: los 
machos persiguen a las hembras y se pelean 
entre ellos para aparearse. La gestación dura 
unos 60 días, al cabo de los cuales la hembra 
da a luz en el fondo de una cueva entre una a 
tres crías voluminosas, mayormente dos (pe-
san entre 95 y 115 gramos) y nacen desnudas 
a diferencia de otras especies. El destete ocu-
rre a las seis semanas y alcanzan la madurez 
sexual entre los nueve y los doce meses de 
edad.Es común ver al piche (Zaedyus pichiy) durante el 

día, ya sea buscando alimento o, en épocas frías, 
tomando sol. foto: N. A. Nigro.
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Alimentación

Omnívoro. Se alimenta de invertebrados, 
gusanos, insectos (sobre todo hormigas), 
huevos, crías de animales, tubérculos, gra-
nos, otros vegetales e incluso carroña. La 
gente del campo dice que para comer cu-
lebras “las troza con los bordes dentados de su 
carapacho”. 

Distribución geográfica

Endémico de Argentina y Chile, en nues-
tro país es una especie típicamente patagóni-
ca, habitando las provincias de Buenos Aires, 
La Pampa, Mendoza, San Luis, La Rioja, San 
Juan, Córdoba, Neuquén, Río Negro, Chu-
but y Santa Cruz. Se encuentra presente en 
las ecorregiones de Espinal, Estepa Patagó-
nica, Monte de Llanuras y Mesetas y Pampa. 
En Chile habita desde Los Andes (V Región) 
hasta Magallanes (XII Región). 

Situación

Es una especie de amplia distribución en 
nuestro país. Se estima que puede verse afec-
tada por la desertización de la Patagonia por 
sobrepastoreo. Su carne tiene un exquisito sa-
bor, por lo que en algunas provincias argenti-
nas como Mendoza, San Luis y La Pampa, al-
canza buenos precios. Se lo suele comer “san-
cochado”. También se lo caza para obtener su 
cola, que se utiliza en la confección de cabos 

Dicen que, con bajas temperaturas, el piche es capaz de entrar en estado de sopor o hibernación. 
foto: Maximiliano Krause.
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“Gauchos serios y callados, a piche y agua tirando”. 
 

“Ni una cosa ni la otra”, 
Milonga de Saul Huenchul

Un piche en el Parque Nacional Bosques Petrificados, Santa Cruz. foto: Samanta Subires.

de cuchillos. En ciertas zonas incluso se re-
gistró como mascota. Está presente en nume-
rosas áreas protegidas nacionales y provin-
ciales. Es sensible a la elevada humedad del 
ambiente, generada por períodos de lluvia in-
tensos, provocando esto infecciones cutáneas 
potencialmente letales, conocidas localmente 
como “peste de los piches” (Mendoza). Aún 

cuando es una especie muy habitual en toda 
la Patagonia extraandina, tanto a nivel inter-
nacional como nacional se lo categoriza como 
cercano a la amenaza, ya que es ampliamente 
cazado, contando ya con algunas extinciones 
locales. En todo su rango de distribución, se 
considera probable una disminución del 20% 
en los últimos diez años.
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PICHICIEGO MAYOR  
Calyptophractus retusus

Familia Chlamyphoridae

Otros nombres: pichiciego, pichiciego chaqueño, pichiciego grande, pichiciego o armadillo de 
Burmeister; laxwe´xia, kyhme´ci, wex´lhi, wexlii, ohanójwax, hitsét o nichío (wichi); ko´ñik o 
we´nek (toba pilagá); tatujeikurajoyava (Chaco boliviano); tatú jeikuarájoya (jeikua = ‘ano’, 
joya = ‘cortado’) (chané o guaraní); culotapao, coseveru, topo rosado (Bolivia); greater fairy 
armadillo, Burmeister’s armadillo, chacoan fairy armadillo, greater pichi ciego (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 14-17,5 cm; largo de cola: 3-4 cm; peso: 80-200 g.

Rasgos característicos: más grande que el pichiciego menor (Chlamyphorus truncatus) y 
se diferencia de éste, por presentar el caparazón totalmente adherido al cuerpo en toda su 
longitud y compuesto por unas 24 bandas pequeñas y móviles. también muestra diferenciación 
entre la cabeza y el caparazón, este último está conformado por placas rectangulares. Escudos 
de color pardo blanquecino o amarillento. Uñas muy largas y mucho más desarrolladas en 
las patas anteriores. Cabeza redondeada con escudo cefálico más grande. Escudo anal. Cola 
redondeada, cubierta en parte de placas. Pelo lanoso, blanquecino, en cara, flancos y vientre. 
Orejas y ojos pequeños. 

fórmula dentaria:  I 0/0, C 0/0, PM 0/0, M 10/10 = 40

 Datos 
Insuficientes 

(DD) 

 Datos 
Insuficientes 

(DD) 
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Hábitat

Habita ambientes del monte chaqueño, 
con vegetación xerófita y escasas precipita-
ciones. Suelos arenosos.

Costumbres

Poco conocidas por permanecer mayor-
mente enterrado. Se mueve ágilmente en la 
arena. De hábitos principalmente nocturnos 

El pichiciego grande o “culotapao” (Calyptophractus retusus) como lo llaman en Bolivia. foto: Huáscar Bus-
tillos Cayoja.
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y solitario. No es tan rápido cavador como el 
C. truncatus pero si se ve amenazado se clava 
contra la tierra. Emite gritos similares a llan-
tos de bebés. No soporta bien la cautividad.

Reproducción

Se cree que el período de gestación es de 
120 días. La hembra da a luz cuatro crías 
idénticas. La madurez sexual se alcanza en-
tre los 6 y 12 meses de edad.

Alimentación

Fundamentalmente insectívoro, come hor-
migas y sus larvas, pero también caracoles, 
gusanos, raíces y otras sustancias vegetales.

Distribución geográfica

Habita en Bolivia, Paraguay y Argentina, 

donde se encuentra presente en las provin-
cias de Formosa, Salta, Chaco y noreste de 
Santiago del Estero, donde fue citado para el 
Parque Nacional Copo. Presente en la ecorre-
gión del Chaco Seco.

Situación

Conocida en la Argentina por escasos re-
gistros siempre en ambientes del Chaco Seco. 
Solo se conoce su presencia actual en el Par-
que Nacional Copo (Santiago del Estero), en 
la Reserva Natural Formosa (Formosa) y en 
la Reserva Natural General Pizarro (Salta)  y 
recientemente, se la mencionó para el Parque 
Nacional El Impenetrable, en Chaco. Tanto 
en el Chaco argentino como boliviano, exis-
te una creencia ancestral de que la aparición 
de este animal anuncia la muerte de algún 
miembro de la familia. Esta superstición se 
conjura matando y quemando inmediata-
mente al inofensivo animal. Aún cuando 
su pequeño tamaño lo ha librado de la caza 

Un ejemplar taxidermizado obtenido en Bolivia. foto: Huáscar Bustillos Cayoja.
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para su consumo, la expansión de la fronte-
ra agrícola y la ganadería extensiva con la 
cría de vacunos y caprinos constituyen las 
amenazas más importantes para la especie. 
Se desconoce su estado poblacional a nivel 
mundial, pero se considera que su población 

se encuentra muy fragmentada debido a que 
prefiere ambientes arenosos, los cuales son 
poco comunes en el Gran Chaco. Se registró 
en algunas áreas protegidas en Bolivia y en 
Paraguay, en el Parque Nacional Defensores 
del Chaco.

Un pichiciego mayor capturado en Paraguay. foto: Tatiana Galluppi Selich.

Nótese el escudete 
cefálico y el tamaño de 

las uñas delanteras. foto: 
Tatiana Galluppi Selich.



XENARTROS ARGENTINOS     Guía para su identificación  86

PELUDO (Chaetophractus villosus)

Familia Chlamyphoridae

PICHICIEGO MENOR 
Chlamyphorus truncatus

Familia Chlamyphoridae

Otros nombres: pichiciego, pichiciego pampeano, pichiciego de las pampas, pichiciego chico, 
juan calado, armadillo truncado menor, armadillo pigmeo, pichiciego mendocino, guargualate, 
pichi hormiguero, tatú de abrigo, pichiciego andino, bicho ciego; antiquirquincho (San Juan), 
pink fairy armadillo, lesser fairy armadillo, lesser pichi ciego (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 10-15 cm; largo de cola: 3 cm; peso: 85-120 g.

Rasgos característicos:  es el armadillo más pequeño del mundo. Caparazón muy flexible de 24 
o 25 bandas transversales, apenas unidas al cuerpo en la cabeza y la línea media dorsal. Sin 
bandas móviles. Color del caparazón rosado o rosa pálido, amarillento. 18-23 placas frontales y 
nasales. El caparazón es único, es decir no está diferenciado con el escudete cefálico. Escudo 
pelviano semicircular en posición vertical (parece truncado) del que parte una cola fina y 
achatada, cubierta de placas. Ojos chicos, casi imperceptibles y negros (2 mm de diámetro). 
Orejas muy chicas, con un leve reborde externo. Patas delanteras más robustas, con uñas más 
largas y fuertes que las posteriores. Cola que parece “cuadriculada” por la disposición de sus 
débiles escamas y de punta con forma de espátula. Partes inferiores del cuerpo cubiertas por 
suaves y abundantes pelos blancos. Se destacan el órgano copulador masculino y los testículos 
intraabdominales. Hembras con dos mamas. Olfato muy desarrollado.

fórmula dentaria:  I 0/0, C 0/0, PM 0/0, M 8/8 = 32

 Datos 
Insuficientes 

(DD) 

 Datos 
Insuficientes 

(DD) 
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Hábitat

Típico del centro de nuestro país, caracte-
rizado por amplias zonas desérticas, arena-
les donde crecen especies características de 
la ecorregión del Monte tales como retortu-

ño, jarilla, mancapotrillo, jume, atamisqui, 
quillo, llaullín, cactus, etc., por una tempe-
ratura media anual de 15°C y por la esca-
sez de lluvias, que apenas llegan a 400 mm 
anuales y caen mayormente entre octubre 
y febrero. 

Chlamyphorus truncatus. foto: Hernán Povedano.
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Costumbres

De hábito mayormente nocturno y crepus-
cular, solitario, se desplaza a través de gale-
rías subterráneas. Excava, con el morro y las 
patas delanteras, distintos tipos de cuevas: 
galerías poco profundas casi paralelas a la su-
perficie, otras permanentes que puede relle-
nar u obturar, otras con entrada y salida (“de 
exploración”) y cuevas más chicas sólo para 
esconderse. Sus cuevas suelen estar cerca de 
hormigueros, de los que se alimentan. En ape-
nas un minuto ya está completamente ente-
rrado, luego de dar varios rodeos para elegir 
el lugar, enterrar el hocico y comenzar a cavar. 
Duerme doblado como una “U” al revés, con 
las patas entre la cabeza y la parte posterior 
del cuerpo. La entrada de la cueva tiene unos 
8 cm de ancho, aunque suele taparla para 
evitar el acceso de predadores y del agua de 
lluvia. Atemorizado emite un chillido agudo 
(“ruiiic”). Deja una huella muy característica 
al caminar pues arrastra su cola rígida y espa-
tulada. No soporta bien la cautividad, ningún 
ejemplar ha vivido más de cuatro años.

Reproducción

Es poco conocida. La hembra posee dos 
mamas y daría a luz solo una cría por parto.

Alimentación

Ingiere cascarudos, hormigas, larvas de 
insectos, gusanos, lombrices, caracoles, co-
leópteros, raíces y la parte carnosa de ciertas 
plantas.

Distribución geográfica

Especie endémica del centro de la Argen-
tina, se lo encuentra desde el sur de Cata-
marca hasta el norte de Río Negro y el sur 
bonaerense en el extremo sureste de su dis-
tribución. Ha sido registrado en las provin-
cias de Catamarca, La Rioja, Mendoza, San 

Luis, La Pampa, Córdoba, San Juan, Neu-
quén, Río Negro y Buenos Aires. Habita las 
ecorregiones del Espinal, Monte y Pampa.

Escudete cefálico y uñas de las patas delanteras del 
individuo cautivo. foto: Adrián Gorrindo / Departamento 
de fauna Silvestre, Dirección de Recursos Naturales 
Renovables de Mendoza.

Un individuo cautivo y en recuperación, tras ser atacado 
por perros.  foto: Adrián Gorrindo / Departamento 
de fauna Silvestre, Dirección de Recursos Naturales 
Renovables de Mendoza.

PICHICIEGO MENOR (Chlamyphorus truncatus)
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Situación 

Es posible que por sus costumbres cavíco-
las realmente sea más subobservada que es-
casa. Se considera que su principal causa de 
disminución es la transformación de ambien-
tes naturales, especialmente la generada por 
el pisoteo y ramoneo del ganado, modifican-
do éste las condiciones del suelo y, por ende, 
la presencia de la microfauna que le sirve de 
alimento. También la agricultura y el uso de 
pesticidas, y la predación por fauna domésti-
ca (perros, gatos) pueden considerarse otras 
causas de su retroceso. Por su escaso tamaño, 
no es capturada por su carne. Se cree que la 
presencia del jabalí (Sus scrofa), especie inva-
sora en la Argentina, podría tener un impac-

to negativo sobre esta especie. Su presencia 
está confirmada para la Reserva Provincial 
Ñacuñán en Mendoza y se estima probable 
hallarla en los parques nacionales Lihué Ca-
lel (La Pampa), Sierra de las Quijadas (San 
Luis), Talampaya (La Rioja) y en las reservas 
provinciales Llancanelo y Telteca (Mendo-
za), Valle Fértil e Ischigualasto (San Juan), 
Monte de las Barrancas y Chancaní (Córdo-
ba) y Quebracho de la Legua (San Luis). Esta 
especie se declaró Monumento Natural en la 
provincia de Mendoza por la Ley N° 6.599. A 
nivel internacional se considera insuficiente 
la información actual sobre la especie. Se en-
tiende igualmente que a lo largo de su área 
de distribución hay una extensa degradación 
del hábitat, especialmente por sobrepasto-

reo. También se conoce 
que algunos ejemplares 
son capturados para ser 
vendidos ilegalmente, 
siendo ésta otra amena-
za que enfrenta la espe-
cie. Son necesarios estu-
dios adicionales sobre el 
estado poblacional, de-
mográfico y la ecología 
de esta especie.

“Me llaman el Pichi Ciego
porque de noche sé andar
de La Banda al Canalito
chinita suelo pillar”.

Chacarera de Carlos Torres Vila

Un pichiciego menor comenzando 
a cavar una cueva. foto: Adrián 
Gorrindo / Departamento de fauna 
Silvestre, Dirección de Recursos 
Naturales Renovables de Mendoza.

Un ejemplar de pichiciego 
capturado en Valle fértil, 
San Juan. foto: Giuseppe 
Marinero.
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PICHICIEGO MENOR (Chlamyphorus truncatus) s villosus)

Un endemismo de la Argentina, el pichiciego menor, cruza un viñedo en Mendoza. foto: Departamento de 
fauna Silvestre, Dirección de Recursos Naturales Renovables de Mendoza.
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PICHICIEGO MENOR (Chlamyphorus truncatus)

El pichiciego menor es el armadillo más pequeño del mundo, alcanza apenas los 15 cm de largo.  Ejemplar 
taxidermizado, Colección Elio Massoia (fundación Azara). foto: N. A. Nigro.

Quizás debido a sus costumbres 
cavícolas, el pichiciego menor  
sea más subobservado que 
escaso. foto:  Adrián Gorrindo / 
Departamento de fauna Silvestre, 
Dirección de Recursos Naturales 
Renovables de Mendoza.
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CABASú CHICO
Cabassous chacoensis

Familia Chlamyphoridae

Otros nombres: cabasú chaqueño, tatú piche, tatú de rabo molle; quirquincho blanco (San 
Luis). Pautasso (2008) recopila para Santa Fe: pichiciego, pichi o piche, rabo molle (Giai, 1950); 
tatú aí (guaraní); tatu de rabo mole (portugués); chacoan naked-tailed armadillo (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 30-31 cm; largo de cola: 9-10 cm; peso: 1,5-2,35 kg; oreja: 
menos de 20 mm. 

Rasgos característicos: cara corta y morro amplio y carnoso. Orejas cortas y anchas, de borde 
carnoso que echadas hacia atrás no llegan a la primera banda del caparazón escapular. 
Caparazón ancho y aplanado con 12 bandas móviles, que le brindan gran elasticidad (puede 
variar de 10 a 13 bandas móviles). Manos con uñas muy largas, especialmente las de los dedos 
3, 4 y 5. Cola sin placas (como todos los del género Cabassous). Las placas no tienen diseño. 
Coloración dorsal es parda, con los laterales amarillentos y el vientre amarillo grisáceo. 

fórmula dentaria:  I 0/0, C 0/0, PM 0/0, M 7/8 = 30.

 Casi 
Amenazado 

(Nt) 

 Casi 
Amenazado 

(Nt) 
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CABASú CHICO (Cabassous chacoensis)

Hábitat

Ambientes principalmente chaqueños ári-
dos, sabanas abiertas y montes xerófilos. 

Costumbres

No se conoce mucho de sus costumbres, 
dado que pasa la mayor parte del tiempo 
bajo tierra. Es solitario y principalmente 
nocturno. Giai (1950) escribió: “Hacemos 
noche en un canchón, donde nos ofrecen “pi-
chiciego” asado; es ríquisimo, más suave y más 
sabroso que lechón. Llaman así a un “rabo-
molle” (…) que vive única y exclusivamente en 
los hormigueros de hormiga colorada; se intro-
duce en un hormiguero y de allí no sale hasta 
que no terminó con sus habitantes. Cambia de 
lugar durante las horas de más calor, pues es 
muy sensible al frío. Se conoce si el pichi está 
adentro, porque queda la cueva de entrada, se-
miobturada con tierra suelta; si ha salido se ob-

servará otra abertura, generalmente próxima a la 
anterior, como producida por una erosión, ya que 
el animal al llegar a la superficie, rompe la tie-
rra hacia arriba, haciendo fuerza con el cuerpo. 
Fueron muy comunes, pero hoy constituyen una 
rareza; es manjar delicado y ello los condena. La 
destrucción de hormigas con sulfuro de carbono, 
incluye la destrucción de los pichiciegos que se 
encuentran en los hormigueros”. 

Reproducción

No se conoce mucho sobre este aspecto. La 
hembra da a luz una sola cría.

Alimentación

Come termitas, hormigas y demás artró-
podos asociados a los hormigueros y termi-
teros, a los que logra acceder con sus fuertes 
garras.
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Distribución geográfica

Habita el oeste paraguayo, el sudeste bo-
liviano y en nuestro país se confirmó su pre-
sencia en las provincias de Formosa, Chaco, 
Salta, Santiago del Estero, Tucumán, Córdo-
ba, Catamarca, La Rioja, Santa Fe, San Luis y 
San Juan. Habita las ecorregiones del Chaco 
Seco y Húmedo, Monte y Yungas.

Situación

Si bien es una especie de distribución amplia 
en los ambientes chaqueños, parece ser escasa 
en todos los sitios. Probablemente también re-

sulte subobservada debido a sus costumbres 
cavícolas. Sufre presión de caza por su carne. 
Giai (1950) menciona la necesidad de “difundir 
datos biológicos de esta especie rara y notablemente 
útil, para evitar su muy próxima extinción”. En 
Argentina, posee registros en varios parques 
nacionales, como Copo (Santiago del Estero), 
El Impenetrable (Chaco), Río Pilcomayo (For-
mosa), Talampaya (La Rioja) y Traslasierra 
(Córdoba); en algunas otras áreas protegidas 
como la Reserva Natural Formosa (Formosa) 
y la Reserva Provincial Copo (Chaco). A nivel 
internacional se categorizó cercana a la ame-
naza debido a la consecuente disminución de 
su población por la transformación de su há-
bitat, la caza y la predación por perros.

Un cabasú chico sorprendido, con cámara trampa, en el Parque Nacional El Impenetrable, Chaco. 
foto: Red Yaguareté.
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CABASú CHICO (Cabassous chacoensis)

Cabasú chico, encontrado en la localidad de Santa Bárbara, Dpto. Loreto, Santiago del Estero. foto: Martín 
Medina.

Cabassous chacoensis rescatado en la Reserva Experimental Horco Molle, pro-
vincia de Tucumán. foto: Diego Ortiz.
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TATú RABO MOLE 
Cabassous tatouay

Familia Chlamyphoridae

Otros nombres: tatú de rabo molle, rumole, romule; tatú carreta (Misiones); tatú de rabo mole, 
tatú encoberto, cabasú, cabasú grande, cabasú orejas grandes o largas; tatú-peba, peba, tatú-
aí, tatú-ivá, tatuay (guaraní); rabo mole, tatu-papa-defunto, tatu-mundéu o tatu-boi (portugués), 
armadillo cola de trapo, armadillo de cola blanda, quirquincho de rabo molle, peludo cola 
desnuda o blanda; greater naked-tailed armadillo (inglés).

Medidas:  largo de cabeza y cuerpo: 40-50 cm; largo de cola: 15-20 cm; largo total: 80 cm; peso: 
3,4-6,4 kg.

Rasgos característicos: el mayor armadillo de su género, robusto y pesado (le sigue en tamaño 
al tatú carreta). Hocico corto y ancho y cabeza maciza con escudo cefálico ovalado. Ojos 
pequeños. Orejas bastante largas. Posee de 11 o 13 bandas móviles por lo que puede encogerse 
considerablemente. Cola blanda y desnuda sin placas córneas o con unas pocas aisladas (esto 
es característico de las especies del género y de allí su nombre portugués de “rabo mole”). 
Manos con cinco dedos provistos de uñas fuertes. Color amarillo pálido o carne.

fórmula dentaria:  I 0/0, C 0/0, PM 0/0, M 7/8 = 30.

 Casi 
Amenazado 

(Nt) 

Preocupación 
Menor (LC)
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TATú RABO MOLE (Cabassous tatouay)

Hábitat

Habita ambientes arbustivos, pastizales 
y selvas. Aparenta ser muy local o escaso. 
También es posible hallarlo en zonas agríco-
las y en bosques secundarios.

Costumbres 

Construye sus madrigueras en tierras 
blandas o arenosas, gracias a sus fuertes 
uñas y ayudándose con la punta aguda de 
su morro. Sus cuevas tienen una sola entrada, 
generalmente debajo de hormigueros o termi-
teros. Tiene buen olfato ya que no solo rastrea 
a ras del piso sino que hasta suele sentarse y 
mover hacia ambos lados su hocico venteando 
a cierta distancia a sus perseguidores. Trota 

bastante rápido y en zig-zag, para esconderse 
prontamente en alguna madriguera. Cuando 
se siente amenazado, es capaz de ensanchar 
las dimensiones de su tronco, de modo de en-
cajarse con firmeza en su cueva, impidiendo 
de esta manera, ser sustraído de su refugio. 
Para Misiones se la considera una especie 
rara, escasa y de hábitos poco conocidos. Es 
nocturno, solitario y muy difícil de observar.

Un “Tatú-de-rabo-mole” (Cabassous tatouay), 
registrado en Nova Serrana, Minas Gerais, 

Brasil. foto: Antonio Marcos.
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TATú RABO MOLE (Cabassous tatouay)

Reproducción

Se conoce poco, apenas que la hembra da a 
luz una sola cría al año.

Alimentación

Come básicamente hormigas y termitas, 
pero también puede ingerir gusanos, peque-
ños animalitos y hasta carroñas. Además de 
alguna hierba. 

Distribución geográfica

Sur de Brasil, sudeste de Paraguay, Uruguay 
y en la Argentina solamente en la provincia 
de Misiones y en la zona adyacente de Co-
rrientes. Se estima que la construcción de la 
represa de Yacyretá pudo haber afectado se-
riamente a las poblaciones correntinas. Habi-
ta las ecorregiones de Campos y Malezales y 
Selva Misionera.

Situación

Entre los principales problemas de conserva-
ción que enfrenta se citan la transformación 
de los ambientes que habita, especialmente 
el Cerrado y el Bosque Atlántico y los atrope-
llamientos en rutas. Además, se lo persigue 
por su carne, aunque la misma no es muy 
consumida. Giai (1976) alude que su nombre 
vulgar “tatú-aí” hace referencia al carácter 
prohibitivo de su consumo, aunque algunos 
montaraces lo coman aclarando que resul-
ta muy grasoso. Aunque está extensamente 
distribuido por Misiones, es muy escaso, por 
lo que a nivel nacional se lo considera casi 
amenazada. Se comprobó su presencia en el 
Parque Nacional Iguazú, en los parques pro-
vinciales Urugua-í, Salto Encantado del Valle 
del Arroyo Cuñá Pirú y Moconá (Nigro, obs. 
pers.) y en la Reserva Natural Estricta San 
Antonio. A nivel internacional se considera 
de preocupación menor debido a su exten-

Tatú rabo molle (Cabassous tatouay) en el Parque Provincial Moconá, Misiones. foto: Red Yaguareté.
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Un tatú rabo molle cautivo, descansando panza arriba. Nótese la cola desnuda. foto: Carly Angenscheidt, 
Bioparque M’Bopicuá.

El nombre portugués “rabo mole” significa “cola blanda” y alude a su falta de escamas o placas, presen-
te en otros tatúes.foto: Carly Angenscheidt, Bioparque M’Bopicuá.

sa área de distribución y presencia en gran 
cantidad de áreas protegidas. Tiene cierta 
tolerancia a ambientes modificados. Para 

Uruguay está incluida en el Apéndice III de 
la CITES y es considerada una prioridad de 
conservación.
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TATú CARRETA
Priodontes maximus

Familia Chlamyphoridae

Otros nombres: tatú gigante, armadillo gigante, tatú canasta; tatú guazú, tatú wasú, tatú guasú 
(guaraní); cuspa (quechua), etopinic laté (movoví), huwa’max (wichi), napama’lo (toba pilagá), 
nambirope (ava katu´ete); jautare (pâi tavyterâ); krypuravachú (aché gatu); etopicniclate 
(mocoví); tatú ahú; tatú canastra (Brasil); cuspón, cuspa gigante, cuspa grande, cachicamo 
gigante (Venezuela); ocarro (Colombia); giant armadillo (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 90-100 cm; largo de cola: 50-60 cm; largo total: 150- 160 
cm; peso: 35-40 kg.

Rasgos característicos: inconfundible por su enorme tamaño: es el mayor armadillo viviente. 
Presenta de 11 a 13 bandas móviles en el dorso y tres o cuatro bandas móviles en el cuello. 
Orejas grandes con una muesca en el margen. Morro pronunciado. Escudete cefálico notable 
pero no grande. Caparazón sin pelos, marginado lateralmente y de color pardo rojizo en lo 
dorsal y amarillenta en los flancos. Patas fuertes y musculosas, revestidas de pequeñas placas. 
Uñas muy potentes y curvadas, sobre todo la del tercer dedo, que puede medir hasta 20 cm. La 
hembra posee un solo par de mamas.

fórmula dentaria:  I 0/0, C 0/0, PM 0/0, M 25/25 = 100.

 En Peligro (EN)Vulnerable (VU)



XENARTROS ARGENTINOS     Guía para su identificación  101

Familia Chlamyphoridae

TATú CARRETA (Priodontes maximus)

Hábitat

Frecuenta variados am-
bientes, desde sabanas, 
montes y terrenos arbus-
tivos áridos hasta bos-
ques húmedos perennes. 
En la Argentina vive en 
zonas áridas arbustivas 
chaqueñas. Bastante local 
o escaso. 

Costumbres

Solitario (en pareja 
durante el celo) y básica-
mente nocturno. Excavan 

Un “pejichi”, como lo llaman 
en Bolivia, sorprendido en 

los límites externos del Área 
Protegida Kaa-Iya del Gran 

Chaco, en ese país. foto: 
Richard Rivera Casso.
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Inconfundible, el tatú carreta es el mayor armadillo viviente. foto: Sávio freire Bruno.

Un tatú carreta captado, en plena noche, por una cámara trampa en el Parque Nacional El Impenetrable. 
foto: Red Yaguareté.
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TATú CARRETA (Priodontes maximus)

madrigueras que usan por varios días. Sus cue-
vas son muy grandes de hasta 50 cm de ancho 
por 30 cm de alto. Usa sus garras para excavar 
sus grandes cuevas y para romper los nidos de 
termitas, apoyado sobre su cola y miembros 
posteriores. Perturbado, se sienta sobre su par-
te trasera y huele el aire. Su huella delantera 
deja una marca de la maciza garra. Se puede 
buscar su presencia observando termiteros u 
hormigueros extensamente dañados o la entra-
da semicircular de sus madrigueras (45 cm de 
ancho). Muy fuerte. Corre con ligereza. Excep-
to su agudo olfato, los demás sentidos están 
poco desarrollados. Vive de 12 a 15 años.

Reproducción

Madurez sexual entre los 9 y los 12 meses. 
El período de gestación dura unos cuatro 

meses y la hembra da a luz una sola cría, ra-
ramente dos. El período de lactancia dura de 
4 a 6 meses.

Alimentación

Muy especializado, come hormigas y ter-
mites coloniales, también larvas de otros 
artrópodos, lombrices e insectos en general. 
También bulbos, tubérculos y carroña. Su 
lengua está bañada en una sustancia visco-
sa que segregan unas glándulas especiales 
ubicadas en la mandíbula, y que ayuda a la 
captura de invertebrados.

 
Distribución geográfica

Vive en una amplia zona de Sudamérica al 

A la izquierda, un tatú carreta cazado en el Chaco hacia 1920. foto: autor no identificado. A la derecha,  
cuero exhibido en el Museo del Colegio Marin. Beccar, Buenos Aires. foto: B. Gasparri.

..etc
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TATú CARRETA (Priodontes maximus)

este de los Andes, desde Venezuela, Colom-
bia y las Guyanas hasta Paraguay, Brasil y la 
Argentina. En nuestro país su presencia está 

comprobada para las provincias de Salta, For-
mosa, Chaco y Santiago del Estero. Antaño 
tuvo una distribución más amplia en el país 

pero ya se ha extinguido en 
las provincias de Tucumán, 
Córdoba y Santa Fe.  Habi-
ta la ecorregión del Chaco 
Seco.

Situación

Su natural escasez, baja 
capacidad reproductiva, la 
destrucción de los ambien-
tes que ocupa y la presión 
cinegética que sufre, han lle-
vado al borde de la desapari-
ción a este animal. Se lo caza 
por diversos motivos: para 
consumir su carne (even-
tual, cuando es encontrado 
durante las recorridas en el 
monte), por el “estatus” que 
le confiere al cazador exhi-
bir este animal pues lo acre-
dita como hombre de expe-
riencia y baqueano en el lu-
gar, para usar su caparazón 

Lugareños cazando un tatú carreta, año 2013, en el Impenetrable (Chaco). foto: autor no identificado.

Una tatú carreta rescatada de la venta ilegal: “Dominga” fue recu-
perada y luego liberada en el noreste de Santiago del Estero. foto: 
Patricio Cowper-Coles.
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TATú CARRETA (Priodontes maximus)

como caja de resonancia en “guitarrones” e 
incluso para conseguir su grasa que se usa 
en la medicina criolla para combatir dolores 
musculares y articulares. También su rareza 
que hace que se paguen extraordinarias su-
mas para exhibirlos en zoológicos, museos y 
colecciones particulares. En toda su aún am-
plia distribución geográfica, las poblaciones 
han disminuido y ha sufrido muchas extin-
ciones locales debido sobre todo a la presión 
de caza. Se cree que la especie cumple un rol 
muy importante en el control de hormigas 
en el Gran Chaco. En nuestro país es una 
especie catalogada en peligro y las provin-
cias del Chaco y Formosa la han declarado 
Monumento Natural Provincial. Encontraría 
protección en los Parques Nacionales Copo 

(Santiago del Estero), Chaco y El Impene-
trable (Chaco) y Río Pilcomayo (Formosa) 
y en la Reserva Provincial Copo (Santiago 
del Estero), los parques provinciales Loro 
Hablador y Fuerte Esperanza (Chaco). En la 
Reserva Natural Formosa parece haberse ex-
tinguido hace más de diez años.

La recuperación de sus poblaciones, que 
será lenta no cabe duda, exige no sólo estrictas 
medidas protectoras para la especie sino 
también para los hábitats que ocupa. Está 
incluido en el Apéndice I de la CITES. A nivel 
internacional se considera vulnerable debido 
a que es raro en todo su rango de distribución, 
contando con extinciones locales. Se estima 
que su población ha disminuido cerca del 30% 
en las últimas tres generaciones.

“Gauchita”, una tatú carreta rescatada del cautiverio y luego liberada. Santiago del Estero (año 2005). 
Véase el tamaño del animal comparado con una persona. fotos: Patricio Cowper-Coles.



XENARTROS ARGENTINOS     Guía para su identificación  106

PELUDO (Chaetophractus villosus)

Familia Chlamyphoridae

TATú BOLA 
Tolypeutes matacus

Familia Chlamyphoridae

Otros nombres:  mataco, quirquincho bola, tatú mataco, tatú bolita, mataco bola, tatú naranja, 
bolita; tatú apepú o tatú apará (guaraní); corechi (Chaco boliviano), tatú bolita, tatu ai (Paraguay); 
chachu kuyú (aché gatu); tatú bola (Brasil); southern three-banded armadillo (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 25-30 cm; largo de cola: 5-7 cm; largo total: 31-36 cm; peso: 
1,5 kg.

Rasgos característicos: único armadillo argentino que, debido a la particular disposición de 
sus escudos y bandas móviles, puede enrollarse totalmente hasta parecer una pelota, cuando 
se siente amenazado, escondiendo entre sus escudos orejas, patas y cola. Cabeza con escudo 
plano y triangular y orejas carnosas, bien desarrolladas y de bordes aserrados. Escudos escapular 
y pélvico globosos, con placas chicas y poligonales. Entre ambos existen tres bandas móviles 
(pueden variar entre una y cuatro según los individuos). Los escudos tienen una concavidad 
muy marcada con forma de “U” en su parte posterior. Cola corta y roma cubierta de escudos 
redondeados. Patas anteriores con cuatro dedos provistos de uñas recurvadas sobre todo la del 
tercer dedo, los pies, con cinco dedos (los tres centrales están unidos), también tienen uñas 
fuertes. Color general castaño oscuro.

fórmula dentaria:  I 0/0, C 0/0, PM 0/0, M 9/9 = 36.

  Casi 
Amenazado 

 (Nt)

 Casi 
Amenazado

 (Nt)
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TATú BOLA (Tolypeutes matacus)

Hábitat

Típico del ecosistema chaqueño, de ambientes xeró-
fitos, áreas áridas con vegetación arbustiva, sabanas y 
bosques de transición.

Costumbres

Mayormente nocturno, si bien se lo puede ver 
también de día. Solitario, pero pueden agruparse 
varios ejemplares durante la época fría en una mis-
ma cueva. Aunque puede cavar pequeños refu-
gios suele usar las abandonadas por otros ani-
males o hace su cubil entre la vegetación 
más espesa. Se registraron ejemplares 
que vivieron hasta los 11 años.

Reproducción

Alcanza la madurez sexual entre 
los 9 y los 12 meses. Si bien se produ-
cen nacimientos durante todo el año, en el El mataco tiene la capacidad de enrollarse.
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Un tatú hecho “bolita”. foto: Carlos Carmona.

Tatú bola (Tolypeutes matacus) captado en el Parque Provincial Loro Hablador, Chaco. foto: N. A. Nigro.
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TATú BOLA (Tolypeutes matacus)

Chaco paraguayo la mayoría ocurre entre 
los meses de noviembre y enero. Baja tasa de 
reproducción: tras una gestación de 120 días 
nace generalmente una sola cría, con los ojos 
cerrados pero que ya sabe enrollarse. La cría 
abre sus ojos a los 20 o 30 días. La lactancia 
dura unos 2 meses. 

Alimentación

Consume básicamente hormigas, termitas, 
larvas de insectos, gusanos y arañas, exca-
vando con sus garras a través de las colonias 
de insectos, tanto en tierra como bajo corte-
zas de árboles. También ingieren vegetales 
y frutas, variando un poco su dieta según la 
estación del año.

Distribución geográfica

Desde el este de Bolivia, sur de Mato Gros-

so (Brasil) y el Chaco paraguayo hasta el nor-
te y centro de la Argentina. Presente en las 
provincias de Salta, Chaco, Formosa, Tucu-
mán, Catamarca, Santiago del Estero, Santa 
Fe, La Rioja, San Juan, San Luis, Córdoba y 
Mendoza. Ocupa las ecorregiones del Chaco 
Húmedo, Chaco Seco, Espinal y Monte.

Situación

Se lo caza para aprovechar su carne y por 
esto está considerado cercano a la amenaza 
a nivel nacional. Además, está afectado por 
la modificación de sus hábitats naturales y 
el comercio ilegal. A nivel internacional se lo 
considera también cercano a la amenaza por 
encontrarse sus poblaciones en declive (se 
estima que disminuyó un 30% en los últimos 
10 años) debido principalmente a la trans-
formación de ambientes, especialmente para 
cultivos. Se encuentra registrado en varias 
áreas naturales protegidas.

“Las mujeres bonitas
corren peligro, 
como quirquincho bola
contra el camino.”

     Copla catamarqueña

Un ejemplar haciéndose “bola”. 
Parque Nacional El Impenetrable, 
Chaco. foto: N. A. Nigro.
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Familia Chlamyphoridae

PEREzOSO BAYO 
Bradypus variegatus

Familia Bradypodidae

Otros nombres:  perico ligero, perezoso, perezoso gris o grisáceo; aí, aí-aí, aó-aó (guaraní); 
pelejo, perezoso de tres dedos, perezoso tridáctilo cuellipardo; preguiça-comum o preguiça, 
preguiça de garganta marrom, preguiça marmota (Brasil); brown-throated sloth, brown-throated 
three-toed sloth, bolivian three-toed sloth (inglés).

Medidas: largo de cabeza y cuerpo: 40-80 cm; largo de cola: 2-9 cm; peso: 2,3-5,5 kg.

Rasgos característicos: cabeza redondeada, con orejas muy pequeñas. Nariz negra y ojos 
rodeados de borde negro, a modo de antifaz que llega hasta las mejillas. Brazos muy largos. 
Patas cortas. tres dedos dotados de largas garras curvas aptas para colgarse de las ramas. Cola 
minúscula. Pelaje formado por dos capas de pelos largos y toscos y otro corto y más sedoso. 
Su coloración en general es parda grisácea, aunque suele presentar un tinte verdoso debido 
a la presencia de algas microscópicas que crecen en los surcos de sus pelos. Esto le sirve de 
perfecto camuflaje en el dosel de la selva. Los machos presentan una mancha dorsal anaranjada 
a la que recorre una lista longitudinal parda.

fórmula dentaria:  I 0/0, C 0/0, P 1/1, M 4/3 = 18.

Especie hipotética

 Datos 
Insuficientes 

(DD) 

No Aplicable
(NA) 
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PEREzOSO BAYO (Bradypus variegatus)

Hábitat

Típicamente arborícola, vive única-
mente en selvas lluviosas y bosques 
tropicales y subtropicales. Principal-
mente se lo observa sobre la copa de 
los árboles que le sirven de alimento 
(Cecropia sp.). Desde el nivel del mar 
hasta los 2.300 m s.n.m. 

Costumbres

Estrictamente solitario, aunque la 
hembra puede encontrarse en peque-
ños grupos. Pasa casi toda su vida 
sobre los árboles y durmiendo hasta 
20 horas al día. Sus movimientos son 
exageradamente lentos, razón a la que 
debe su nombre común de “perezoso”. 
Come, duerme, se traslada y se aparea 
cabeza abajo. Baja a tierra apenas a 
defecar (cada 2 a 8 días). En el suelo 
es muy torpe, pues sus extremidades 
encorvadas por sus garras y la debili-
dad de sus miembros no les permiten 
soportar el peso de su cuerpo. Buen 
nadador, puede cruzar ríos caudalo-
sos. Girar la cabeza 270º sin mover el 
cuerpo gracias a que tiene tres vérte-
bras cervicales más que el resto de los 
mamíferos. Se defiende con sus agu-
das garras. Produce un silbido que 
suena como “ay ay” de allí uno de sus 
nombres comunes. Posee buen olfato. 
Llega a vivir hasta 12 años. 

Reproducción

Ambos sexos se unen sólo para 
procrear y la única cría nace tras una 
gestación de 5 a 6 meses. La misma es 
muy pequeña y desvalida y se aferra 
a la panza de la madre durante unas 
cinco semanas, tiempo después co-
mienza a incorporar alimento sólido. 

La exagerada lentitud de sus movimien-
tos le valieron los apelativos de “perezo-

so” y de “perico ligero” que, con ironía, 
le aplicaron los primeros conquistadores 

españoles. foto: Priscilla Diniz.
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PEREzOSO BAYO (Bradypus variegatus)

La hembra tiene dos mamas en la región del 
pecho y el cachorro es destetado a los cuatro 
meses. Aproximadamente a los ocho meses 
ya puede valerse por sí mismo y la madre lo 
abandona. La hembra puede parir una cría a 
intervalos de 19 meses.

Alimentación

Básicamente come hojas y ramitas de los 
árboles perennes del género Cecropia. No so-
portan bien la cautividad, debido a su dieta 
estricta. La mayor parte de los que se captu-
ran para mantenerlos como mascotas, enfer-
man y mueren sin importar los cuidados que 
se le dispensen.

Distribución geográfica

Desde Honduras hasta el sur de Brasil y 
Bolivia e hipotéticamente en las selvas del 
norte de la Argentina, que habrían cons-
tituido el límite austral de su distribución. 
Chiarello (2004) lo indica como extinto en la 
Argentina desde 1916. Según Vizcaíno et al. 
(2006) se considera probable en las Yungas 
de Jujuy y en la selva de Misiones. Se citó 
también para el Parque Nacional Baritú, en 
Salta, pero esta cita, apenas nominal, debe-
ría ser confirmada. Fue mencionada para 
Misiones por Holmberg (1895) de donde ha-
bría visto cueros, y según Bertoni (1914) in-
dicada para San Pedro, Misiones, pero acla-
ra que en dicha provincia no llega ni cerca 

A diferencia del resto de los mamíferos, el pelaje de los perezosos surge desde su parte ventral hacia el 
dorso: en un animal que pasa gran parte de su vida colgado de las ramas esto ayuda a que la lluvia resbale 
fácilmente por su cuerpo desde arriba hacia abajo. foto: Priscilla Diniz.
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de la orilla del Paraná. Posteriormente Bertoni 
(1939) la cita vagamente para San Pedro y en 
esto se basa Massoia (1980) para incluirla en 
ese departamento de Misiones. Cabrera (1957) 
basándose en la misma cita la indica también 
para el este de la provincia. Lo cierto es que 
apenas existe un registro con material asig-
nado y está depositado en el Field Museum 
of Natural History (FMNH 21672), Chicago, 
Estados Unidos, que corresponde a un espé-
cimen colectado en 1916 en la provincia de Ju-
juy (Teta et al., 2018) y que Onelli (1913) indicó 
que dos ejemplares en cautiverio en el Jardín 
Zoológico de Buenos Aires también proven-
drían de Jujuy. Ecorregión que habría habita-
do en nuestro país: Yungas.

Situación

La deforestación, fragmentación de hábi-
tats e irrupción del hombre en su ambiente 
son las mayores amenazas para la especie, 
máxime teniendo en cuenta su bajo recam-
bio poblacional (apenas una cría cada año 
y medio). Además, se considera que en la 

Argentina esta especie tuvo su 
límite austral de distribución, 
por lo cual su número poblacio-
nal nunca fue elevado. Esto llevó 
a que, ante la ausencia de datos 
concretos recientes, se la consi-
dere potencialmente extinta en 
nuestro país (Abba et al. 2012; 
Superina et al., 2012). Chebez et 
al. (2008) mencionaban que no 
sería raro que se haya extinto en 
Misiones al comenzar la explota-
ción obrajera y el poblamiento de 
la zona. Sin embargo, por toda 
la falta de información certera al 
respecto, Abba et al. (2019) la ca-
tegorizaron como taxón no apli-
cable (NA). A nivel global se la 
cataloga como de preocupación 
menor (UICN, 2020) debido a 
que se encuentra distribuida en 
buena parte del continente, in-
cluyendo gran superficie de la 
selva amazónica, y cuenta con 

presencia en varias áreas protegidas latinoa-
mericanas. En algunos países se la captura 
como mascota y también suele ser víctima de 
atropellamientos en rutas. Está incluida en el 
Apéndice II de CITES.

PEREzOSO BAYO (Bradypus variegatus)

Este perezoso come exclusivamente brotes y hojas tiernas, prefe-
rentemente del género Cecropia. foto: Patricia Mancilla Iglesias.

Sobrepuesto y sobrecincha de “perico ligero”. Anti-
guamente en nuestro país, algunos estancieros adi-
nerados lucían este tipo de prendas en sus aperos 
criollos, los sobrepuestos se confeccionaban uniendo 
cuatro cueros de la especie y forrándolos por abajo 
con una tela de lana. foto: N. A. Nigro.
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PEREzOSO DE BRASIL 
Bradypus torquatus

Familia Bradypodidae

Especie endémica del sudeste del 
Bosque Atlántico de Brasil y pre-
sente en tres poblaciones separadas 
genéticamente. Está categorizada 
como vulnerable a nivel internacio-
nal (UICN, 2020) y se la encuentra 
en varias áreas protegidas.

Un perezoso de Brasil, también conocido como perezoso de collar o “prequiça-de-coleira” (Bradypus 
torquatus). foto: Sávio freire Bruno.

PEREzOSO DE TRES DEDOS 
Bradypus tridactylus

Familia Bradypodidae

Habita Surinam, Guyana, Guayana Francesa, este 
de Venezuela y noreste de Brasil. A nivel internacio-
nal se encuentra categorizado como de preocupación 
menor (UICN, 2020) ya que se está amparado por va-
rias áreas protegidas.
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PEREzOSO PIGMEO 
Bradypus pygmaeus

Familia Bradypodidae

Especie endémica de los bosques de mangle rojo 
(Rhizophora mangle), de la pequeña Isla Escudo de 
Veraguas, Bocas del Toro, Panamá. Si bien la isla no 
está poblada, llegan pescadores y turistas al área y 
es atrapada en muchas ocasiones no contando con 
protección efectiva. Además, se realiza extracción 
del mangle para construcciones. Se encuentra en pe-
ligro crítico a nivel internacional (UICN, 2020) y está 
listada en el Apéndice II de la CITES.

PEREzOSO DE DOS DEDOS 
Choloepus didactylus

Familia Megalonychidae

También conocido como perico li-
gero (Co); perezoso amazónico de 
dos uñas (Ec); cucala (Ho); pelejo (Pe) 
(Superina y Aguilar, 2006). Habita la 
Amazonía de Brasil, Perú, Ecuador, 
Colombia, Venezuela y la meseta de 
las Guayanas. Amparado en nume-
rosas áreas protegidas, esta categori-
zado como de preocupación menor a 
nivel internacional (UICN, 2020).

Un perezoso de dos dedos que “decidió” dormir en la parri-
lla de una casa. foto: Priscilla Diniz.
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PEREzOSO DE DOS 
DEDOS DE HOffMANN 

Familia Bradypodidae

También conocido como perico ligero (Co); 
perica ligera (CR); perezoso de dos uñas de 
occidente (Ec); cucala, perico lerdo (Ho); 
pelejo (Pe); pereza cara amarilla, pereza de 

dos dedos zuliana, pereza lanuda (Ve) (Supe-
rina y Aguilar, 2006). Presenta dos poblaciones 
disyuntas: una desde Nicaragua al oeste de 
Venezuela y otra que ocupa el norte y centro 
de Perú, oeste de Brasil y Bolivia central. Se en-
cuentra categorizado como de preocupación 
menor a nivel internacional (UICN, 2020).

Choloepus hoffmanni

OSO MELERO DEL NORTE 
Tamandua mexicana

Familia Myrmecophagidae

También conocido como hormiguero arborícola (CA); 
oso amarillo, susurete, tamanduá (Co); oso colmenero, 
oso hormiguero, oso jaceta, oso mielero (CR); oso me-
lero, perico ligero (Ho); brazo fuerte, oso hormiguero 
común (Mex); osito hormiguero norteño (Pe); osito me-
lero zuliano (Ve) (Superina y Aguilar, 2006). Habita el 
noroeste de Perú, la costa de Ecuador, Colombia, el ex-
tremo norte de Venezuela, hasta México. Externamente 
es igual a nuestro oso melero, y se diferencia de éste por 
caracteres craneanos. Entre sus principales amenazas 
se encuentran los atropellamientos, los incendios y la 
transformación del hábitat. A nivel internacional fue ca-
tegorizado como de preocupación menor (UICN, 2020).

Perezosos de dos dedos de Hoffmann (Choloepus 
hoffmanni) captados en el Parque Nacional Manuel 
Antonio, Costa Rica. foto: Mauro Juarez Trejos.
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SERAfíN DEL PLATANAR 
Familia Cyclopedidae

También conocido como osi-
to oro, serafín de Santa Cruz 
(Bo); tamanduaí (Br), angelito 
(Co); ceibita (CR); flor de bal-
sa, serafín (Ec); osito melero, 
perezocito, perico lerdo (Ho); 
miquito de noche (Mex); gato 
balsa, tapacara (Pn); intepele-
jo, serafín (Pe); osito hormi-
guero enano, oso dormilón, 
perico ligero (Ve) (Superina y 
Aguilar, 2006). Habita desde 
el sur de México hasta el cen-
tro de Bolivia y Brasil. Tam-
bién posee una muy pequeña 
población aislada en la costa 
de Brasil (Recife) que proba-
blemente se trate de una sub-
especie diferente. Es la especie 
más pequeña dentro del Or-
den Pilosa y muy poco estu-

Cyclopes didactylus

Miranda et al. (2017) revisaron la taxonomía del género Cyclopes y concluyeron en 
la existencia de, al menos, siete especies vivientes. En efecto, cuatro designaciones 
anteriores fueron consideradas válidas (Cyclopes didactylus; Cyclopes ida, Cyclopes 
catellus y Cyclopes dorsalis) y describieron tres nuevas especies (Cyclopes thomasi, 
Cyclopes rufus y Cyclopes xinguensis). 

Cyclopes ida Thomas, 1900
La distribución conocida de esta especie cubre áreas del sur de los ríos Negro y 
Uaupés llegando, quizás, hasta Colombia por el norte. Hacia el sur llega hasta el 
Río Juruá por el oeste y hasta el Río Amazonas por el este. 

Cyclopes catellus Thomas, 1928
Se distribuye por Bolivia central, probablemente en las laderas andinas.

Cyclopes dorsalis (Gray, 1865)
Especie de distribución básicamente centroamericana, que también ocupa la costa 
pacífica del Ecuador y Colombia y los valles interandinos de Colombia, llegando 
por el norte hasta el sur de México.

Cyclopes thomasi sp. nov.
Ocupa el oeste del Amazonas, desde el Río Juará por el norte, en las provincias de 
Pasco y Ucayali (Perú) ignorándose hasta donde llega por el oeste, pero se cree que 
no más allá del Río Madera. 

Cyclopes rufus sp. nov.
Se lo encuentra en el interfluvio entre los Ríos Madera y Aripuanã, limitando al 
norte con el río Amazonas y por el sur con el Río Guaporé.

Cyclopes xinguensis sp. nov.
Ocupa una zona limitada en el norte por el Río Amazonas, por el este por el Río Xin-
gu y por el oeste por el Río Madeira, desconociéndose hasta donde habita por el sur.

diada. Categorizada 
como preocupación 
menor (LC) a nivel 
internacional debi-
do a que posee una 
amplia distribución, 
mientras que la po-
blación de la costa 
de Brasil está clasi-
ficada como datos 
insuficientes (DD) 
(UICN, 2020).

El serafín del platanar mide unos 
15-18 cm de largo, con una cola de 
18-20 cm, lo que lo convierte en el 
oso hormiguero más pequeño del 
planeta. foto: Priscilla Diniz.
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MULITA COMúN
Dasypus septemcinctus

MULITA DE KAPPLER
Dasypus kappleri

Familia Dasypodidae

Familia Dasypodidae

Parecido a Dasypus novemcinctus, pero más 
chica y con menos bandas móviles (seis o 
siete), también conocido como mulita chi-
ca, mulita mediana, mulita de siete bandas; 
tatú-hu-í, tatú-mburicá o tatú-í (guaraní); 
tatu-mulita, tatuí, tatú mirim (portugués) y 
brazilian lesser long-nosed armadillo o se-
ven-banded armadillo (inglés). Habita parte 
de Brasil, Bolivia, Paraguay y, antiguamen-

te, se la mencionaba para el centro-
norte de Argentina. Según Teta et al. 

Esta mulita es parecida a Dasypus novemcinctus pero es de me-
nor tamaño y tiene menos bandas móviles (seis o siete). foto: 
Amanda Carolina de Mello.

Armadillo aracacho, cachicamo grande (Co); arma-
dillo narizón (Ec); carachupa (Pe); cachicamo gigante, 
cachicamo guayanés (Ve). Noroeste de Brasil, noreste 
de Bolivia, centro y este de Perú y Ecuador, centro y 
sur de Colombia y Venezuela y Guyana, Surinam y 
Guayana Francesa. Categorizada como de preocupa-
ción menor a nivel internacional (UICN, 2020).

En base a recientes análisis morfológicos, morfo-
métricos y moleculares se propuso que D. kappleri re-
presenta un complejo de especies que contiene a D. 
kappleri, D. pastasae y D. beniensis.

(2018) posiblemente la especie no se registre 
en nuestro país; correspondiendo la mayoría 
de las referencias previas a confusiones con 
otras especies del género. Abba y Superina 
(2019) la categorizan como “No aplicable” y 
consideran no evaluarla hasta que no se aclare 
su identidad taxonómica (algunos autores la 
consideran un sinónimo de D. hybridus) y su 
presencia en Argentina. A nivel global se la ca-
taloga como Preocupación Menor (LC).
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QUIRQUINCHO PELUDO 
Dasypus pilosus

Familia Dasypodidae

Endémico de las yungas de Perú, vive entre elevaciones de 
2.000 a 3.500 m s.n.m., se lo conoce también como armadillo 
peludo o mulita peluda. A diferencia del resto de las especies 
del género Dasypus, tiene el cuerpo cubierto por un grueso 
pelaje de color rojizo a gris rojizo. Se sabe casi nada de sus 
costumbres, su distribución y su estado de conservación, ca-
tegorizado como de datos insuficientes (UICN, 2020). Am-
parado en el Parque Nacional Río Abiseo (San Martín, Perú).

Dos de las pocas fotos de Dasypus pilosus en estado silvestre, cap-
tado durante una expedición en el Parque Nacional Río Abiseo, Perú, 
agosto de 1995. fotos: André Baertschi.     

TATú DE SABANA
 Dasypus sabanicola

Familia Dasypodidae

Cachicamo sabanero (Co.). Pesa entre 1 a 2 kg y 
su caparazón presenta 8 bandas móviles. Habita los 
Llanos de Colombia y Venezuela, un ecosistema fuer-
temente afectado por la conversión del hábitat. Du-
rante la época de cría las hembras pueden acumular 
material vegetal en la entrada de sus cuevas. Se cree 
que este material también protege de las inundaciones 
durante la temporada de lluvias. Categorizada como 
cercana a la amenaza (UICN, 2020). Está amparada en 
varios parques nacionales de esos países.
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TATú RABO MOLLE MEDIANO
Cabassous unicinctus

Familia Chlamyphoridae

También conocido como mete-
cito, peji, peji cola blanda, pejichi 
llorón (Bo); coletrapo, armadillo 
rabo de trapo (Co); armadillo rabo 
de carne Amazónico, cachicambo 
rabo de carne, lugubre, tatú-iba 
(Ec); armadillo de cola desnuda, 
carachupa (Pe); cuspa, cuspa mon-
tañera común, cuspa rabo blando 
(Ve) (Superina y Aguilar, 2006). 
Habita desde el este de los Andes 
de Perú, Ecuador, Colombia y Ve-
nezuela, incluyendo las Guyanas, 
el centro–norte de Brasil y unas 
pequeñas zonas de Bolivia. Posee 
12 bandas móviles y, aunque es 
muy parecido a C. tatouay, es no-
tablemente menor.  Lo amenaza 
la caza y la pérdida de hábitats. 
A nivel internacional, está catego-
rizado como preocupación menor 
(UICN, 2020).

Tatú Rabo Molle Mediano (Cabassous unicinctus) retratado en 
Chapadão do Céu, Goiás, Brasil. fotos: Antonino Gonçalves 
Medina.  
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Especies del resto de América

ARMADILLO COLA DESNUDA 
DE CENTRO AMéRICA
Cabassous centralis

TATú BOLA TRES BANDAS 
Tolypeutes tricinctus

Familia Chlamyphoridae

Familia Chlamyphoridae

También conocido como armadillo zopilote, cusuco 
venenoso, pitero de uña (CA); coletrapo centroamerica-
no, armadillo hediondo (Co); armado de zopilote (CR); 
armadillo rabo de carne de occidente, rabo de carne, 
rabo de molle (Ec); cusuco, timba, tumbo armado (Ho); 
armadillo rabo de puerco, morrocoy (Pn); cachicamo 
morrocoy, cuspa montañera zuliana, cuspita (Ve) (Su-
perina y Aguilar, 2006). Habita desde el sur de México 
hasta el norte de Colombia y Venezuela. Categorizada 
como de datos insuficientes (UICN, 2020). 

Especie endémica del centro-este 
de Brasil y categorizada como vul-
nerable (UICN, 2020). La caza y la 
destrucción del hábitat son las prin-
cipales amenazas para esta especie, y 
no está bien representada en las áreas 
protegidas. Para llamar la atención so-
bre la disminución de sus poblaciones 
en los últimos años, fue elegida como 
la mascota oficial de la Copa Mundial 
de Fútbol de Brasil 2014.

Tolypeutes tricinctus captado en el Parque Nacional Boqueirão da 
Onça, Bahía, Brasil. foto: felipe B. Peters.
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GLOSARIO
Antropocoria: dispersión por el hombre de las simientes de las plantas y de animales.
Apero criollo: es el recado de montar, es decir, la versión gaucha de una montura. Un apero consta de dos 
partes principales, la que utiliza el jinete para guiar a su caballo y otra sobre la cual va sentado, compuesta 
por varias “prendas” (caronas, matras, bastos, cojinillos, etc.).
Biter: bebida alcohólica aromatizada con esencias de hierbas y que tiene un sabor amargo.
Caniniformes: diente cónico terminado en una sola punta, es decir, que tiene forma de canino.
Catingudo: esta voz guaraní define el olor fuerte y desagradable de la transpiración; por extensión se usa 
aquí para definir los efluvios típicos de las marcas territoriales de muchos animales. 
Cavícola: animales que viven en cuevas, donde la temperatura se mantiene relativamente estable, a pesar 
de los cambios abruptos entre el día y la noche que se registran fuera de estos refugios.
Chaira: utensilio que se emplea para asentar los filos de cuchillos u otros elementos similares. 
Clado: es una agrupación que contiene un antepasado común y todos los descendientes (vivos y extintos) 
de ese antepasado.
Correosa: alimento que está blando, que es muy difícil de cortar.
Capuera: nombre dado en Misiones a la selva en recuperación que surge tras el desmonte (al ser 
abandonados cultivos, obrajes, etc.) siempre y cuando la lluvia no haya lavado el suelo. Se caracteriza por 
ser más bien baja y muy tupida, como también por la poca variedad de especies que la componen.
Charqui: es un tipo de carne deshidratada que se usa desde la época precolombina. Preparada de tal forma 
para conservar este alimento por lapsos prolongados. 
Cubil: sitio donde los animales se refugian para dormir.
Endémico: restringido en su distribución a una determinada zona geográfica, y que no se encuentra de 
forma natural en ninguna otra parte del mundo.
Folívoro: se llama así al animal que se alimenta fundamentalmente de hojas. También se lo conoce como 
filófago.
Fosorial: es aquel animal adaptado a la excavación y vida subterránea. 
Fórmula dental: representación del número y tipo de dientes que posee una especie de mamífero. Se 
representa con letras I, C, P y M (incisivos, caninos, premolares y molares), seguida cada una por dos 
números separados por una barra. Los primeros números corresponden a las piezas de la mitad de la 
maxila (superior) y los segundos, a los ubicados en la mitad de la mandíbula (inferior). 
Mirmecofagia: tipo de alimentación que consiste exclusiva o mayoritariamente en hormigas y también en 
termitas. Los animales cuyas costumbres son análogas, poseen similares adaptaciones necesarias para su 
alimentación
Monumento Natural: son aquellas áreas o especies vivas de animales o plantas a las cuales, mediante 
alguna norma específica (ley, decreto, etc.) se les brinda protección absoluta debido a su interés estético, 
valor histórico o científico, rareza o vulnerabilidad. En Argentina existen tanto Monumentos Naturales 
Nacionales como Provinciales e incluso Municipales.
Plantígrado: es aquel animal que apoya completamente la planta del pie para andar, lo cual le permite 
también levantarse fácilmente sobre sus extremidades posteriores.
Poliembrionía: formación de varios embriones a partir de un solo cigoto.
Raigón: se conoce así a la raíz de cualquier tipo de diente, por extensión, se llama de esta forma a las raíces 
de los árboles.
Ramoneo: alimentarse cortando las puntas de las ramas de arbustos y árboles.
Taxón: en las ciencias biológicas se conoce como taxón al grupo de organismos emparentados.
Yesquero: recipiente que contiene la yesca, sustancia vegetal capaz de encenderse mediante las chispas 
producidas por una piedra sobre una pieza de hierro, usado por criollos y aborígenes para encender fuego.

ABREVIATURAS
(Bo): Bolivia – (Co): Colombia – (CR): Costa Rica – (Ec): Ecuador – (Ho): Honduras – (Mex): México 
(Pn): Panamá – (Pe): Perú – (Ve): Venezuela.
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AUSPICIANTE

La Red Yaguareté es una Fundación Sin Fines de Lucro, creada en el año 2001 por naturalistas de vocación 
que nuclea a personas de todo tipo que han decidido conservar nuestra naturaleza, con el foco en el yaguareté 
(Panthera onca) y sus selvas. Está conformada en su mayoría por voluntarios de diversas extracciones y 
se encuentra en constante crecimiento, afrontando distintos y nuevos desafíos que constantemente se le 
plantean. 
La situación poblacional del yaguareté en la Argentina es grave ya que a nivel nacional se la considera en 
peligro crítico. Se estima que sobreviven menos de 250 ejemplares en todo el territorio, distribuidos en tres 
poblaciones bien diferenciadas: unos 70-90 en la Selva Misionera, menos de 20 en la región chaqueña y 
entre 120-150 en las Yungas de Salta y Jujuy.
La Red Yaguareté busca enfrentar y contrarrestar todas las amenazas y conflictos que afectan a la 
supervivencia de la especie. Entre las actividades que desarrolla la Red, es posible mencionar:

• CONSERVACIÓN DE AMBIENTES. Trabajamos para crear nuevas áreas protegidas y apoyar la correcta 
implementación de las existentes y de los corredores biológicos que permiten a la fauna desplazarse entre 
ellas. Algunos ejemplos de esta labor son los trabajos en el Parque Nacional El Impenetrable (Chaco) y la 
Reserva Nacional Pizarro (Salta), el ordenamiento predial en la Reserva Nacional El Nogalar de Los Toldos 
(Salta) y el Corredor en las Sierras Centrales (Misiones).

• CONVIVENCIA CON PERSONAS. Uno de los principales problemas que enfrenta hoy a hombres y 
yaguaretés, y donde todos pierden: el ganadero sus vacas y el yaguareté su vida. Trabajamos junto a 
ganaderos para encontrar manejos alternativos del ganado que permitan llegar a una convivencia armónica.

• FRENAR LA CACERÍA Y COMERCIALIZACIÓN. Hoy, es una de las principales causas de extinción. 
Trabajamos para llevar a la justicia a los que cazan y/o comercializan a los últimos yaguaretés de la Argentina. 

• MONITOREO POBLACIONAL DE YAGUARETÉS EN ARGENTINA. Relevamos en forma permanente 
donde viven y por donde se mueven los últimos Yaguaretés, a través de expediciones propias y de varios 
colaboradores independientes y de otras ONGs asociadas, registrando huellas y utilizando cámaras activadas 
por sensores.

• ACCIONES PÚBLICAS. Para alertar a la población sobre la crítica situación del yaguareté o para exigir a las 
autoridades medidas a favor de la especie, periódicamente realizamos acciones públicas.

• EDUCACIÓN Y DIFUSIÓN. Para dar a conocer nuestras actividades y proyectos, contamos con nuestra 
página web y presencia en redes sociales.

www.redyaguarete.org.ar

redyaguarete redyaguarete redyaguareteRedYaguarete



AUSPICIANTE

La Asociación Argentina de Fotógrafos de Naturaleza (AFONA) es una organización nacional sin fines de lucro 
que trabaja en el desarrollo de la fotografía de naturaleza como herramienta de sensibilización, conservación 
y difusión artística. Nace oficialmente en Puerto Madryn en 2019 y reúne fotógrafos de todo el país para 
perseguir los siguientes objetivos:

1	 Promover el desarrollo de la fotografía de naturaleza.

2	 Fomentar la protección de la naturaleza y los valores naturales de cada región, utilizando la fotografía 
como herramienta para la confección y publicación de material de divulgación.

3	 Velar para que la actividad realizada por los fotógrafos de la naturaleza, sean o no miembros de la 
asociación, se lleve a cabo cuidando normas éticas de respeto a los seres vivos y sus respectivos 
hábitats naturales.

4	 Fomentar el intercambio cultural e interacción entre los asociados y con asociaciones similares. 

5	 Colaborar con entidades científicas aportando datos de interés que hayan podido obtenerse a través 
de la fotografía de naturaleza.

6	 Promover actividades que fomenten la educación y/o difusión al público en general, a fin de sensibilizar 
sobre temas de preservación de los ambientes naturales y sus poblaciones.

7	  Concientizar sobre temas de conservación de los ambientes naturales y sus poblaciones.

8	 Generar actividades orientadas al desarrollo de la fotografía como actividad fundamental para la 
conservación del medio natural.

9	 Alcanzar autorizaciones de paso y/o permisos especiales que habiliten el ingreso a los socios activos 
a áreas naturales protegidas, con la finalidad de registrar su flora, fauna y el medio natural.

10	 Establecer relaciones con organismos, instituciones y entes privados, que produzcan beneficios 
concretos para la asociación. 

11	 Establecer vínculos con otras asociaciones de fotógrafos con el objetivo de intercambiar 
conocimientos, necesidades y proyectos que impulsen la actividad. 

12	 Alcanzar recursos económicos necesarios para el logro de estos fines, declarando específicamente la 
exclusión de cualquier fin lucrativo entre los propósitos de la asociación. 

13	 Realizar, en general, cuantos actos lícitos sean necesarios para la consecución de los fines propuestos.

www.afona.com.ar

AsociacionAFONA asociacionafona



La Fundación Azara, creada el 13 de noviembre del año 2000, es una institución no 
gubernamental y sin fines de lucro dedicada a las ciencias naturales y antropológicas. 
Tiene por misión contribuir al estudio y la conservación del patrimonio natural y cultural 
del país, y también desarrolla actividades en otros países como Paraguay, Bolivia, Chile, 
Brasil, Colombia, Cuba y España.

Desde el ámbito de la Fundación Azara un grupo de investigadores y naturalistas sigue 
aún hoy en el siglo XXI descubriendo especies –tanto fósiles como vivientes– nuevas para 
la ciencia, y en otros casos especies cuya existencia se desconocía para nuestro país.

Desde su creación la Fundación Azara contribuyó con más de cien proyectos de inves-
tigación y conservación; participó como editora o auspiciante en más de doscientos 
libros sobre ciencia y naturaleza; produjo ciclos documentales; promovió la creación de 
reservas naturales y la implementación de otras; trabajó en el rescate y manejo de la 
vida silvestre; promovió la investigación y la divulgación de la ciencia en el marco de 
las universidades argentinas de gestión privada; asesoró en la confección de distintas 
normativas ambientales; organizó congresos, cursos y casi un centenar de conferencias.

En el año 2004 creó los Congresos Nacionales de Conservación de la Biodiversidad, 
que desde entonces se realizan cada dos años. Desde el año 2005 comaneja el Centro 
de Rescate, Rehabilitación y Recría de Fauna Silvestre “Güirá Oga”, vecino al Parque 
Nacional Iguazú, en la provincia de Misiones. En sus colecciones científicas –abiertas a 
la consulta de investigadores nacionales y extranjeros que lo deseen– se atesoran más 
de 200.000 piezas. Actualmente tiene actividad en varias provincias argentinas: Misiones, 
Corrientes, Entre Ríos, Chaco, Catamarca, San Juan, La Pampa, Buenos Aires, Río Negro, 
Neuquén y Santa Cruz. La importante producción científica de la institución es el reflejo 
del trabajo de más de setenta científicos y naturalistas de campo nucleados en ella, algu-
nos de los cuales son referentes de su especialidad.

La Fundación recibió apoyo y distinciones de instituciones tales como: Field Museum de 
Chicago, National Geographic Society, Consejo Superior de Investigaciones Científicas de 
España, Fundación Atapuerca, Museo de la Evolución de Burgos, The Rufford Foundation, 
entre muchas otras.

www.fundacionazara.org.ar

fundacionazara fundacionazara Fundación Azara



Los piches, peludos, quirquinchos, mulitas, 
tamanduás (o xenartros, tal su nombre 
científico)… vienen compartiendo continente 
con nosotros desde hace muchísimo tiempo. 
Y no es raro, para quienes caminamos 
periódicamente nuestros campos, cruzarnos 
con su simpático andar o encontrarlos 
trepados en algún árbol.

Sin embargo, no siempre son tan conocidos 
por el hombre (que los confunde unos con 
otros) y muchos de ellos no son bien tratados 
(forman parte de la dieta habitual de la población 
rural, son víctima de los automotores en las rutas o terminan 
convertidos en tristes instrumentos musicales).

Conscientes de este desconocimiento general de la gente, 
es que pusimos manos a la obra para preparar una guía 
de identificación de las especies de xenartros que viven en la 
Argentina, con fichas, dibujos y fotos para cada 
una de ellas. También, elegimos agregar breves 
descripciones de las otras especies que componen 
el grupo puesto que, aunque no habitan nuestro 
país, si lo hacen en el resto de América.

Nuestra intención ha sido ofrecer al 
investigador, al naturalista o al simple 
aficionado de los “bichos” del campo, 
una primera y práctica herramienta 
para lograr la identificación y acceder 
a la información básica de estos 
interesantes animales. Porque es bien 
sabido que sólo se protege, aquello 
que se conoce.


